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Reimpresa  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Miguel  Segovia  j  Impresor 

Real  de  Marina  ^  año  de  x8iO. 


PERSONAS.  .  r 

Alonso  Zorrilla  ,  Padre  de 
Pedro  Zorrilla  ,  el  Empecinado^ 

Pretcla,  ,  su  hermana. 

Soldado^  prirxiero  ,  francés, 

I  Soldado  segundo  ,  ídem.  '  '  -  t 

^  Pío. 

Zurita. 

Robks: 

Diego  Mendez  ,  joven  dé  quince  años., 
Cipriano  ,  ideiiL. 

Carrasco. 

Castejón. 

Izquierdo. 

Mozo  primero  de  Talayuelas. 

Juan  Ricaña  ^  Alcalde  ,  de  Ídem*. 

Mozas  del  mismo  Pueblo.  ' 

Un  Edecán  francés. 

Un  Oficial  Ídem., 

Soldado  -  1 

Soldado,  2P\  -Españoles.  ^  pero  sirven:  al  fcancéSs, 
Comandante  francés,. 


f  Escena^  empieza'  en  Langa  ,  Trilla'  inmediata  al  Luga 
ue  as  ^  y  concluye  en,  los  Montes  de:  Cameros  .,  á  cuya 
tan  Situados  los  dos  Pueblos,. 


c 


.•  7  .  i. 


OoÍJA  MAKÍA  JOSEFA  ALFONSO  PIMENTEL  ,  TELLEZ  GIRON, 

Diego  López  de  Zuñiga  Sotomayor  ,  Borja,  Ponce  de  León,  Carros 

Y  Centeleez  ,  Benavides  ,  Mendoza,  Fernandez  de  Velasco  ,  Herre¬ 
ra  ,  LnRIQUEZ  de  GuZMAN  ,  ViGiL  DE  QUIÑONES  ,  EnRIQUEZ  DE  CABRE¬ 
RA  ,  Claros  ,  Perez  de  Guzman  el  Bueno  ,  Maza  Ladrón  de  Lizana, 
Carroz  y  Arbórea  j  Condesa  Duquesa  de  Venavente  j  Duquesa  dk 
Bejar  ,  DE  Gandía  ,  de  Arcos  ,  de  Plasencia  ,  de  Monte  agudo  ,  y  de 
Mandas  j  Condesa  de  MayorGtA  de  Velalcozar  ,  de  Oliva  ,  de  Bay*- 

“  DEN  ,  DK  Casabes  , -DE  Osilo  ,  y  de  Coguinas  ^  Marquesa  ds  Lokbay, 
DE  JXVALQUINTO  ,  de  ZaRARA  ,  DE  MaRGüINI  ,  Y  DE  TeRR  ANOVA  ^  PrÍN- 
CESA  DE  EsQUILACS  ,  Y  DE  AnGLONA  j  SeÑORA  DE  XAS  ViLLAS  Y  ÉSTADOS 

DE  LA  Puebla  de  Alcocer,  Gibraleon  ,  Burguillos,  Capilla,  Curiel, 

Y  Bañares,  con  lAs  demás  •  de”  sus  Partidos j  de  la  Casa  y'  Villa  dk 
Villagarcia  ;  de  las  de  Marciiení^  ,  Rota  ,  y  Cpiipiona  ,  de  las  qua- 
TRO  DE  LA  Serranía  de  Villavengua  j  y  de  las  encontradas  de  Cu¬ 
radoría  SiURGo  ,  Earbagia  ololai  ,  Barbagia  suelo,  Y  Villa  de  Siccr 

EN  EL  PvEYNO  DE  CeRDEÑA  ^  PrIMERA  VOZ  DEL  ESTAMENTO  Ó  BRAZO  MI¬ 
LITAR  EN  EL  MISMO  j  DuEÑO  POR  JURO  DE  HEREDAD  DE  LOS  OfICIOS  DK 
“^"'ÚSTICIA  MAYOR  DE  CASTILLA  ^  AlCALDE  MAYOR  DE  LA  ClUDAD  DE  SEVI¬ 
LLA  j  AlCAYDE  PERPETUO  DE  LA  ReaL  P'oRTALEZA  DE  SoRIA ,  Y  ReGIDOR. 
PREEMINENTE  PERPETUO  DE  LA  ViLLA  DE  LiNARES  j  DuQUESA  ViUDA  DK 

Osuna  Grande  de  España  de  primera  clase  ,  Dama  noble  ee  íA 
Real  Orden  de  la  Reyna  María  Luisa  &c. 


í  \ 

Señora. 


^Ein  qmen  mejor  que  en  P^,  É.  podrá  hallctr  acogida  esta 
corta  pf'úduccion  de  mi  acaso  talentoX  No  hay  crie  mas  dlficil 
que  el  de  agradar  á  todos  ,  y  por  eso  los  mus  sublimes  itigenios 
han  procurado  un  Mecenas  para  que  sus  Obras  sean  respetadas^ 
de  la  moldacidad  de  los  críticos,  iCon  quánta  mas  razón  no  de-> 
beré  y ^hacerlo  quando  me  contemplo  muy  distante  del  nombre  de 
escritor^  ‘ 

Mí  afición  á  las  bellas  letras  y  mi  patriotismo  han  sido  los 
fundamentos  principales  de  emprehender  tan  ardua  y  espinosa  sen^ 
'^ia.  iQ,uién  es  el  hombre  sensible  que  oyendo  las  proezas  de  un 


compatriota  suyo  ,  en  las  criticas  circunstancias  ,  no  se  inflama^  de 
alegria  ^  y  no  las  transmite  de  lengua  en  lengua  para  que  nadie, 
las  ignore'^.  Asi  yo  ^  Excelentisima  Señora  ^  he  procurado  reunir 
desde  su  origen  los  hechos  mas  verídicos  deh  Héroe  de  Somo^ 
sierra  y  patentizarlos  dé  este  modo.  ' 

EJ  sublime  auspicia  de  V.  E.  y  mi  sincera  confesión  servirán 
de  indulto  á  los  defectos  de  esta  Obra^  la  que  doy  á  luz  sin  ries^ 
go  confiado,  en  la  protección  de  V,  E.  si.se  digna  admitir.^  co- 
mo  espero  ,  este  corto,  obsequio  que  la  tributa  mi  sencillo  afecto^ 
entre  tanto  que  otras  plumas  mas  bien  cortadas  se  emplean  en  la 
laudatoria  de  uno  de  los  buenos  Españoles  qual  lo  es  el  Empe¬ 
cinado. 


Ex  celen  tís  imct  Señor  ct^ 

i 


L.  P..  de  V. 


Síi  menor  criado¡ 


. ) 


*  í 

Diego  del iCastillo. 


f 


ACTO  pkim; 

I  A.  Alnmo  Zorrilla  con  una  Puerta  al  foro  ,  que  supone  set 

Sí  Teatroh'^ralaCasctdeA  otra  PueHa  que  conduce  a  hs 

:í  alojamiento  otra  pZta  que  es  la  entrada  de  la  Sala  i 

;  ía  msa.  Aparece  Prella  arreglando  los  muMes. 


?ret.  i  Gracias  á  Dios  que  un  momento 
tener  puedo  de  descanso l 
En  casa  de  un  Labrador 
jamás  Ies  falta  el  trabajo 

á  las  Mugeres  ^  y 

en  este  tiempo  ,  en  que  han  dado 

en  alojar  en  las  Casas 
á  los  picaros  Gabachos. 
jCon  qué  despotismo  manda 
hasta  el  úlúmó  Soldado  l 
y  si  pronto  no  los  sirven 
“o  '  le  replica  en  algo, 
amenazan  con  tal 

en  su  dioma  chapurrado . 

/  y  vaya  usted  á  dar  qucxa 
que  saldrá  bien  despachado. 

Después  los  Señores  Xefes, 
que  son  tan  picaronazos 
como  los  Soldados,:  mandan 
á  roso  y  velloso  quantos 
dislates  se  les  antojan. 

Mi  Padre  se  ha  levantado. 

Sale  Alonso  Zorrilla  persignándose. 
Alón.  V Gracias  te  doy,  Provideucix 
Divina  ,  qne  nos  has  dado 
lugar  en  aqueste  día 
para  poder  saludaros. 

Hija  querida  ,  ?  qué  hacías  l 
Pret.  Arreglar  aquestos  trastos 
que  anoche  desarregló 
ese  picaro  Borracho 
del  fraiicé.s que  por  desgracia 
teneuios  aquí  alojado. 

A'on.  Calla  ,  Hija  ,  no  nos  oiga. 

Ya  ííue  ha  permnido  el  hado 
que  nuestra  Patria  oprimida 
se  vea  por  un  Tirano, 
suframos  tantas  desdichas; 
que  no  ha  de  estar  enojado 
el  gran  Dios  de  los  Exércitos 
siempre  ,  y  menos  viendo  hollados 
,sus  Templos ,  donde  adoraban 


en  él  los  buenos  chrístíanos; 
ultrajadas  las  Imágenes, 
sirviendo  los  Santuarios 
sin  el  debido  respecto 
de  Quarteles  y  de  Establos. 

\  Oh  buen  Dios  l  de  aquí  deduzco 
quán  grandes  nuestros  pecados 
serán  ,  quando  tu  permites  ^  ^ 

tan  infames  atentados.  •• 

Escucha  nuestras  plegarias, 
las  de  los  Ministros  sacros 
del  Altar,  y  de  tí  alcancen 
misericordia  ;  al  insano 
enemigo  de  la  Patria 
confúndele  en  aquel  cabos; 
y  el  duro  brazo  de  hierro  - 

de  tu  justicia,  abismado  ^  ■' 

le  tenga  ,  por  que  escarmiente 
el  orgullo  temerario  .  '  ‘ 

de  la  Nación  insolente  ,  ' 

que  pretende  sub\ugarnos. 

Prtrt.  Amen  :  y  el  que  asi  no  diga,  - 
que  se  lo'  lleven  los  diablos. 

Pero  decid  ,  Padre  mío,  '  ^ - 

•  porqué  no  habéis  ido  al  campo  . 
Alón,  No  quiero  dexarte  sola  •  - 

en  Casa  que;  asi  tu  Hermano 
me  lo  encarga  pues  tal  \ez  ^ 
tu  decoro  atropellado  ^  • 

fuera  si  hubiese  ocasión.  •  i 
por  ese  francos  osado.  > 

Pret.  Ayer  tarde  en  la  cozina 
me  quiso  agarrar  la  mano, 
pero  yo  con  las  tenazas 
le  di  tan  fuerte  porrazo, 
que  creo-  que  de  tocarme 
ha  quedado  escarmentadu.  i 
Aloii.  Con  moderación  ,  Pretola, 
puedes  conservar  intacto 
el  honor  de  tu  tamil ia, 
porque  un  hombre  acalorado, 

ao  es  fácil  ^ue  burle 


m líenos 

puede  causarJa.  Prst.  Que  vengan 
ese  n  otro  Masiínazo  . 
á  gastar  chanzas  conmigo, 
y  verá  el  modo  que  gasto 
de  responderle.  Mon.  No  ,  Hij.a. 
Pret.  Í31  Padre  ,  que  he  reparado 
que  al  mas  humilde  con  estos 
inaitrauin  á  -cada.  paso. 

Son  cobardes  :  5  no  vió  usted 
esta  nianana  á  Carrasco 
nuestro  vecino,  que  dió 
a  tres  franceses  de  palo? 
porque  el  vino  le  bebieron 
y  no  quisieron  pagarlo  ? 

■Alón.  No  he  sabido  nada  de  eso. 
ret  Pues  si  ,  Señor :  son  muy  éticos: 
SI  usied,  ios  viera  correr 
por  aquesa  Calle  abaxo, 
y  advierta  usted  de  que  todos 
llevaban  s-as  Sables  anchos: 
quaí  le  tiraba  por  que 
le  i  iipedia  apretar  el  paso; 
qual  se  arrodilla,  pidiendo 
misencordia  á  Carrasco.; 
pero^ésLé  firme  que  firme  .  ? 

hasta  que  rompio  su  palo.' 

Aon.  ¡Qtiánta  lástima  le  tengo! 

¿Sai, el  Soldado, 
¡>ahjoí  la.  ¡.mato  del  ■foro  el  Soldado 

^  mangas  de  camisa. 

^o.a.  I.  Tráigame  u.sted  agua  pronto 

p^fa  lavarme  las  manos. 

Pretola  ,  saca  al  Señor 

niia  Cofaina  volando. 

SoH^^  ^h).h:iy  agua  en  Casa. 

Pret'  \r  ^  buscarla. 

Yft.  Vaya  usted  a  lavarse  ai  tío. 

JO,a.  f  O  Yo  no  quiero,  que  alojado 
¿íquí  m-e  tienen  mis  Xefes, 
y  me  han  de  servir  callando, 
y  sin  replicarme  en  nada 
de  aquesta  Casa  ios  Amos. 

Mi'irar  ,  dcxcmo.s  eso, 
y  no  haga  usted  jamas  caso 
en  SU'  vida  de  Mugeres, 
que  es  un  vicio  ya  sentado 
en  eJía.s  cl  hablar  mucho 
sin  tener  algún  reparo. 

S»ld.  í.°  .PuM  que  ai  pauto  traig.a  gl  agua. 


Jim\.  rretoia  ,  haz  lo  que  te  mando, 
tiae  una  Cofaina  al  instante. 

Voy.  _ 

i  1  exoia  se  vi  ú  la  Coztna ,  y  el  ¿ioldadi 
quiere  seguí,  Ui.. 

Jílon.  ^  Donde  tan  apresurado 
marcha  usted  {  Aquí  vendrá 
luego  al  punto, 

SoUl.  Yq  lavo,  •  ^ 

si  usted  gusta  ,  en  la  cozina.  ^ 
Aion.  ;  Para  -qué  ,  si  es  excusado? 

aqui  puede -usted  hacerlo. 

Soid.  1.“  Yo  mi  ^sion  la  declaro  (-..pdrt. 
a  esta  bella  Labradora, 
y  si  por  bien  no  la  alcanzo, 
entonces  la^  violencia 
me  hará  conseguir  el  lauro 
de  disfrutar  su  belfit-  za 
sin  e.storbp  de  su  anciano 
Padre,  que  aqueste  es  ci 
que  en  nuestras  marchas  usamos  ' 
Sale  Pret  oh  con  la  Cofaina,  y  Toalla. 
Pret.  Aquí  está  el  agua,  A.on.' Pfotoh- 
us.a  ,  ppr  Dios ,  del  agrado. 

Pret.  Si  arp  es  i.npofible ,  Padre; 
tengo  un  odio  declarado 
á  estos  franceses  por  viles 
por  fanfarrones  ,  y  al  cabo^ 
son  tnas  medrosos  que  niños 
pequcñ<;>s  de  quatro  años, 

^oidp  1.^  Ya  desp4ché  ,  Patroncita, 
y  .sepa  usted  que  ese  'garvo 
desde  que  os  miré  me  tiehei 
ciertamente  ,  eazatnorado. 

Pret,  Hágame  usted  eP  favor  ' 
de  apartarse  ,  que.no  gasto 
pólvora  en  salvas.  Yo/h.  i,o  Mejor.- 
y  si  gustas  de  mi  agrado,  .  " 

te  prometo.. .  Alón.  .Militar 

le  suplico  á  usted  por  quant.c) 
le  interesa  mas  ,  modere  ' 
esos,  extremos  tan  maros 
de  aprecio  y  urbanidad. 


Sold. 


1. 


No  es  posible  ,  que  me  abraso 
en  su  hechicera  beldad.. 

Aton,  Mirad  que  puede  pesaros 
tai  osadía.  Sold.  i.r>  :  Pesarme  ? 

Eli ,  al  punto  retiraos 
^y  dexarme  con  vuestra  hija 

Ahn.  i  Que  es  lo  que  hablas  ,  temerario  í 
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Hasta  aquí  puido  llegar  - 
el  insolente"  descaro 
de  pretender  de  una  joven 
manchar  el  candor  intacto. 

I  Son  estas  ks  grandes  leyes 
q^ue  vuestro  Xefe  os  ha  dado 
por  norma  para  extenderlas 
por  la  Europa?  ^Es  este  acaso 
de  vuestras  Santas  costumbres 
el  Código  decantado  ? 

Introducir  el  desórden 
donde  el  órden  ha  reinado, 
comreter  atrocidades, 

¿Arrasar  todos  los  campos,, 
saquear  todas  las  Villas,, 
atropellar  los  Ancianov^?,. 
las  Vírgenes  y  los  Niños,. 

-obar  Ornamentos  sacros, 
ivoUar  fós  Santos  Aliares, 
sus  Ministros  castigando,. 

I  son  las  Ordenanzas,  vuestras  2 
Eh  ,  idos  de  aquí ,  y  recataos 
de  mi  vista  f  pues  si  llego 
á  desplegar  el  enfado 
qué’  ahora  mismo  reconcentro,, 

-  temo  ,  aunque  me  miro  Anciano,, 
que  he  do  dar  con  vuestra  vida 
al  mundo*  un  exemplo  claro' 
de  que  el  honor  de.  una  jóven 
quien  intente  violarlo, . 
merece  toda  su  sangre 
verter  para  restaurarlo. 

Sold.  i.°  En  toda  mi  vida  he  visto^ 
el  honor  tan  decantado 
como  se  encuentra  en  España. 
Alia  en  Francia  no  hay  reparo- 
en  hacer  uno  su  gusto 
en  todo  j  mas.  pues  es  llano' 
que  por  derecho*  de  guerra 

este  Pueblo  yace  esclavo . 

“Preh  Reparad  lo  que  decis;. 

2  No  se  publicó  en  un  Bando» 
el-  dia  ántes  de  rendirnos 
que  serian  respetados 
derechos  ,  leyes  y  haciendas, 

«i  á  discreción  entregarnos 
queriamos?  Pues  >cómo  ahora: 
atropelláis  los  bagrados. 
fueros  de  guerra  ,,  que  todas 
las  Mou^r^uias  gaard;iiroai 


Sold.  1.0  Porque  de  fuerza  carecen 
y  no  están  autoridades 
dignamente  vuestros  Xefes. 

Á  insurgentes  y  malvados, 
quales  sois  los  Españcles, 
se  les  calla  con  engaño.s, 
con  ofertas  y  con  dádivas 
hasta  lograr  subyugarlosj 
pero  después-  se  les.  niega 
hasta  el  mas.  pequeño  amparen 
Baxo  esta  suposición, 
jamás  debers  titularos 
dueños  de  hacienda  lií  honor, 
sino  unos  viles  esclavos 
expuestos  a  ios  caprichos 
•del  Conquistador  'bizarro. 

Alón,  j  Conquistadores  llamáis  ‘ 
á  los  que  forxaii  engaños? 

Llamadlos  viles,  soeces, 
engendradores  del  daño, 
torniento  eterno  de  furias, 

martirio  de  los  humanos . 

Sold.  Ea  ,  baste  de  improperios? 

.  las  palabrjis  suspendamos, 

que  ahora  de  nada  nos  sirveru  • 
suscitemos,  los  alhagosf 
y  pues  fuerza  es  conformarse,, 
véa  acá  helio  milagro. 

■  La  persigue ,  ella  se  guarece  de  su  Padre, 
y  éste  viendo  que  no  puede  contenerle, 
alza  su  Muleta,  amenazándole, 

Pret., ^Ay  Padre  mió!  Ahn,  ¡  Vil  hombre! 
Sold.  i.°  2  Qué  haces  Caduco  ? 

Alón.  Estol  varos  el  legro  de  vuestro  in- 
tentó. 

Sold.  i.°  Eso  no  podrás  lograrlo j 
pues  castigándote  ahora 
q uedarás  escaripentado. 

Le-ydd  una  bofetada  ,  cat^  Alomo  y  el  Soldado 
se  retira  á  su  quarto  y  cierra  j  P retóla  acude 
á'  la  Puerta  á  llamar  los  Vecinos.- 
Pret.  Vecinos  ,  venid. 

Alón.  ¡Ah  indigno! 

Tu  infame  mano  ha  dexado 

.en  ini  rostro  las  señales....-  solevanta. 

Al  mirarme  en  tal  estado, 

me  sucumbe  la  vergüenza 

I  ay  Alonso !  i  tú  afrentado 

por  un  Soldado  y  francés  ? 

dPvet *  Yoj  i  Uainar  á  oú  Hermano. 


Alón,  Detente  ,  querida  Hija, 
evitemos  el  escándalo 
y  Ij  desazón  á  Pedro. 

Será  lo  mas  acertado 
ir  al  Xefe ,  no  á  dar  quexa, 
porque  ,  según  voy  notando, 
lo  mismo  executa  el  súbdito 
que  el  General  mas  honrado, 
á  que  cambie  la  voleta; 
y  si  preguntare  acaso 
que  motivo  nos  induce 
á  solicitar  el  cambio, 
le  diré  que  este  francés 
es  un  poco  desaseado. 

Tú  ,  por  no  quedarte  sola, 
vete  á  la  Botica  en  tanto 

que  yo  vuelvo  por  allí . 

mas  aquí  viene  tu  Hermano: 
disimula  ,  y  no'  le  digas 
nada  de  lo  que  ha  pasado. 

Sale  Pedro  Zorrilla  y  besa  la  mano  á  stt 

PadíC. 

Ped.  Padre  mió  ,  buenos  dias. 

Ya  está  el  barbecho  acabado.  pausa. 
Mas  2 que  miro?  vuestros  ojos 
indican  que  habéis  llorado. 

Que*^  ha  habido  aquí? 

Akm.  Nada ,  Pedro. 

Por  mas  que  disimularlo  aparte. 

quiera  el  alma  ,  no  'podrá, 
que  como .  es  su  espejo  claro 
el  rostro  ,  sale  á  él  la  afrenta. 

Yo  voy  fuera  ,  y  entre  tanto 
que  acompañas  á  tu  Hrmana 
despacharé  cierto  encargo.  vase. 

Ped  Hermana  ,  p  qué  tiene  Padre  ? 

Prct.  Está  muy  desazonado 
con  el  huésped  que  tenemos. 

Pcíl.  2  Qué  ha  habido?  dímelo  claro 

'  porque  ver  á  nuestro  Padre 
tan  lleno  de  desagrado 
conmigo  ,  sin  dar  motivo, 
me  parece  no  es  del  caso. 

?  En  que  te  detienes?  habla. 

Pret.  Aunque  Padre  me  ha  mandado 
que  lo  calle  ,  no  es  posible. 

Sabe  que  ese  vil  Soldado 
no  ha  un  instante  se  atrevió 
(  des  núes  de  habernos  tratado  ' 
coa  dcicaro  x  hmkadd) 


á  profanar  el  sagrado 
de  mi  honor  ,  y  porque  quiso 
con  razones  esiorvario 
nuestro  Padre  ,  levantó 
la  mano  ese  temerario 
y  le  dió  una  bofetada. 

Ped.  sY  se  marchó? 

Pret.  Está  en  su  quarto. 

Ped.  Pues  ántes  que  vuelva  Padre 
yo  le  dexaré  vengado. 

Dime  donde  está  la  Espada  : 
que  ocultaste  dias  pasados.  ^ 

Pret.  En  mi  alcoba  está  escondida.  . 

Ped.  Pues  traeinela.  Prct.  Voi  volando. 

Ped.  Vil  francés  ,»  llegó  la  hora, 
de  tu  eterno  desengaño: 
tú  veras  que  impunemente 
no  se  maltrata  á  un  Anciano, 
ni  menos  de  una  Muger  " 
se  atropella  el  honor.  Ambos 
agravios  merecen  bien  2 

un  completo  desagrabio 
y  éste  sino  es  en  tu  vida 
juzgo  no  poder  hallarlo. 

Sale  Pretola  con  una  Espada  anticua-  .. 

Pret.  Aquí  está.  Ped.  Dame  Pretola. 
Voyie  á  llamar,  á .  su  quarto. 

Abra  usted  aquí ,  Camarada, 
y  escúcheme  usted  un  recado. 

Prot.  \  Ay  Cielos  ,  que  mi  imprudencia 
á  un  cúmulo  de  trabajos  -  f 

nos  vá  á  conducir  sin  duda! 
Permitid  ,  j  oh  Cielos  Satitos  ! 
que  no  haya  desgracia  alguna 
ó  que  no  muera  mi  Hermano. 

Si  á  mi  Padre  le  encontrara .  j 

voy  á  buscarle  volando,  vase*  . 

Ped.  Parece  que  no  responde. 

Mirad  que  la  Puerta  abajo 
hecho  ,  sino  abrís  al  pumo. 

Sale  el  Soldado  francés  vestido  axmai^ 
como  para  irse  á  J.a .  Calle . 

Sold.  i.°  No  teheis  que  molestaros. 
Vaya,  decir,  2  qué  queréis? 

Ped.  p  Sabéis  que  habéis  agraviado 
á  mi  Padre  y  á  mi  Hermana  ? 

Sold.  i.o  Y  bien  ,'  ¿  qué  queceis  i 

Ped.  A  espacio: 

quiero  beber  de  tu  sangre 
ó  quedar  muerto  i  tu^  mooos  - 
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i  con  que  así  ,  deficudete, 

'i  cobarde.  Solí.  i.°  Vainos  al  campo. 
í|-'  Pci.  En  este  mismo  paragS 
j;  comeiiste  el  atentado, 

f  y  en  aqueste  propio  sitio 

I  el  satisfacerme  aguardo. 

'  Sold.  I.  Pues  muere.  Ped.  Tienes  que  hacer 
esfuerzos  muy  d aplicados 
para  conseguirlo  ,  infame. 

‘  So’d.  i.o  Muerto  soy. 

i  Pei.  Ya  eS'Loy  vengado. 

Al  mismo  tiempo  de  c.icr  el  herido  salen 
í;  Alonso  ,  Pretola  y  el  Soldado  2.^  f raneé  .. 
Alón.  Pedro  ,  Hijo  mió  ,  ?  qué  has  necho  ? 
Ped.  Matar  á  ese  te  nerario. 
que  tuvo  el  atrevimiento 
=  de  levantaros  la  mano, 

Sold.  2.°  2  Qué  es  lo  que  miro  ?  al  instante 
á  dar  el  aviso  pronio 
'  de  este  hecho  al  General.  vase. 

■  Alón.  ¡Oh  que  de  males  aguardo! 
tú  tienes  Li  culpa  ,  tú: 

¿No  te  dexc  yo  mandado 
que  á  tu  Hermano  le  ocultases 
la  desazón  í  Di  i  que  amparo 
nos  librará  del  castigo  ? 

Ped.  Solameme  el  Ciclo  Santo; 
vuestras  canas  ,  Padre  mió, 
ese  vil  había  ultrajado 
y  amor  hlial  110  sufre 
impunemente  un  agrabio 
¿  Que  diría  de  mí  la  Villa 
si  iiubicsc  sabido  el  caso, 
y  que  á  costa  de  mi  vida 
no  procuraba  vengado^ 

Muy  bien  hecho  está  lo  hecho: 

Venid  ,  Padre  mió  ,  lavaos 
esa  mexiila  con  sangre, 
mas  la  sangre  de  malvados 
I  mas  empece  que  calcina. 

!  Y  si  vuestro  Hijo  acaso 

I  por  aquesto  padeciese 

los  tormentos  mas  insanos, 
con  gusto  los  sufrirá 
sabiendo  que  os  ha  vengado. 

.  Alón.  !  Ay  senectud  desgraciada! 

Huye  ,  Pedro  ,  huye  ,  Hijo  amado 
á  ocultarte  de  los  hombres, 
j _  huye  á  ese  Monte  inmediato, 

:  que  allá  te  remitiremos 


los  socorros  necesarios 

á  tu  subsistencia  ,  y  vive 

de  todos  tan  recatado 

que  no  pueda  alguno  verte 

y  te  descubra.  Ped.  Yo  aplaudo 

los  buenos  deseos  de  usted, 

mas  2  le  parece  acertado 

el  que  yo  dex.c  á  mi  Padre 

de  peligros  rodeado 

y  huya  al  Monte  por  librarrre 

Li  vida  ?  Pret.  ¡(Jli  amable  Hermano! 

cumple  por  tu  vida  ,  cumple 

de  nuestro  Padre  el  mandato, 

que  yo  te  llevaré  avisos 

por  camitios  extraviados 

que  hay  muy  pocos  que  los  sepan. 

Alun.  No  hagas  mayor  este  daño, 

Hijo  :  por  un  poco  tiempo 
es  preciso  separarnos, 
si  tu  terquedad  no  insiste 
en  que  jamas  nos  veamos. 

Pe  í.  2  Como  jamás  ?  Pnt.  Porque  se  hace 
forzoso  y  aun  necesario  ' 
que  en  sabiéndolo  los  Xefes 
franceses  ,  manden  Soldados 
á  prenderte.  Ped.  Está  muy  bien^ 

¿  y  expuestos  á  riesgo  tanto 
no  quedan  ustedes  ,  si 
se  eiüpcña'en  los  Gabachos 
en  dése  abrir  donde  estoy, 
y  vosotros  en  cailurlo? 

Alón.  Te  pido  que  haría  la  noche 
te  ocuiies  :  bien  inmediatos 
estos  IVloiii-es  de  Cavucros 
te  servirán  de  resguardo. 

Sai  ,  Pretüla  ,  y  e>íáuiina 
si  es  cosa  que  se  ha  enterado 
la  vecindad  de  eae  hecho, 
y  ai  mismo  tienpo  haz  reparo 
si  puede  marchar;  e  Pedro  vase  Pret. 
sin  que  le  observen.  Ya  á  bando 
tocan  las  caxas  francesas. 

Hijo  ,  recibe  en  mis  brazos 

quizás  el  último  don 

que  un  padre  el  mas  desgraciado 

puede  ofí  cccrie  ;  también, 

por  si  te  hiciesen  al  caso, 

toma  todas  Tas  monedas 

que  tengo  aquí::;:  el  sobresalto 

que  mi  espíritu  padece 
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me  prcliibe  ,  hijo  ailoracío, 
ei  darte  aquellos  consejos 
que  son  propios  de  lui  anciano. 
A  Dios.  Ten  siempre  presente 
ci  honor  de  tus  pasados, 
y  si  de  vivir  me  privan, 
los  hados  siempre  tiranos, 
soiamenie  recomiendo 
á  tu  espíritu  bizarro 
nuestra  Santa  Religión 
tu  hermana  y  ei  suelo  patrio. 

Tsd,  Padre  dexad  de  llorar. 
Vuestros  consejos  gravados 
íjuedan  ea  el  alma  mia; 
solo  sieaio  en  tal  fracaso 
la  separación  ,  y  espero 
que  en  medio  de  riesgo  tanto 
proteja  nuestra  inocencia 
el  alto  Dios  que  adoramos^ 
mas  si  acaso  os  oprimiesen 
esos  franceses  tiranos, 
no  respondo  de  uii  vida, 
pues  he  de  morir  matando, 
porque  el  mundo  haga  memoria 
en  los  venideros  fastos 
de  que  á  la  Nación  Francesa 
la  empcwio  el  Empecinado,  vase^ 

Alón.  Dios  por  ser  quien  es  te  guie. 
¡Válgame  Dios,  que  fracaso  1 
En  el  momento  en  que  el  Xefe 
francés  me  había  otorgado 
el  permiso  del  relcbo, 
y  yo  tan  alegre  parto, 
me  hallo  con  un  contratiempo 
que  á  todos  ha  de  arruinarnos., 
ínas  5  qué  ruido  se  percibe  i 
Mucha  gente  hay  en  el  patio.. 
Aquí  están  ya  ios  franceses; 
el  tiempo  le  ha  sido  escaso 
á  Pedro  para  salir; 
quizá  que  se  haya  ocultado 
en  la  bodega  ,  que  tiene 
paso  por  l.i  de  Carrasco 


Sol.  2.  Mi  Comandante,  esc  anciano 
es  padre  del  delinqiicntc. 

Com.  Al  momento  apiisioi.ailo, 
y  decid  donde  se  esconde 
el  vil  que  hizo  el  atentado 
de  dar  la  muerte  á  ese  hombre. 

Alón.  Lo  ignoro  á  fé  ,  pero  aun  quando 
lo  supiera  lo  callara, 
por  librar  de  vuestras  manos 
al  hijo  de  mis  entrañas 
que  con  razón  muerte  ha  dado 
ai  hombre  mas  insciente 
que  hubo  ea  el  género  humano. 

Com.  Pronto  aquese  necio  orgullo 
se  ha  de  mirar  castigado. 

Registrad  toda  la  casa, 

no  quede  rincón  ó  espacio 

que  vuestra  vista  no  indague,  vanse» 

Si  pretendéis  ,  pues  ,  libraron 

de  la  muerte  que  os  espera,,  " 

declarad  en  este  acto 

donde  para  el  maliiechor 

que  ha  contravenido  al  bando. 

Alón.  No  uua  muerte,  siao  mucha» 
sufriría  por  callarlo. 

No  teneis  que  preguntarme, 
excusad  todos  los  cargos, 
cumplid  con  vuestro  üeber, 
saciaos  ,  viles  ,  saciaos, 
con  la  sangre  de  erta  víctima, 
y  ¡ojalá  que  en  este  caso 
la  mia  fuera  la  úLima 
dando  íiri  á  males  tamos 
como  tolera  la  E'pañaj 
pero  ten  biad  que  si  el  brazo 
de  su  poder  Dios  descarga, 
ha  de  fulminar  mas  rayos 
que  maldades  y  traiciuanes 
la  vil  Fraix-ia  ha  practicado. 

Salen  /os  Soldados  >-¡U2  entra,  ati. 

Sold.  2.  Mi  CGinaiidanie  ,  ya  hicimos 
el  registro  necesario, 


su  castigo  ,  si  iasisticsc 
ea  ci  silencio  objiiaadoj 
se  vciidcráii  ,  y  su  iinporíe 
se  aplicirá  al  Real  Erai-'io. 

Alón.  Esc  es  el  carácter  vuestro. 
Desconocer  ios  sagrados 
derechos  de  la  justicia, 
robar  ,  mas  con  entudasmo; 
lo  que  es  ageuo  ,  apropiáis 
al  ftsco  de  ese  tirano 
Emperador  ,  que  os  cavia 
á  que  cumpláis  sus  mandatos. 
Después  con  vuestras  proclamas, 
los  ofrecimientos  falsos, 
pues  no  trat.iis  de  cumplirlos, 
seducir  á  los  incautos 
que  os  abrigan  en  su  seno, 
y  ai  punto  despedazados 
se  miran  por  ios  infames 
á  quien  ellos  abrigaron. 

Ignoráis  lo  que  es  conquista, 
pues  la  vuestra  es  coa  engaños. 
Li  nobleza  y  valentía 
que  tanto  habéis  ponderado, 
son  la  verdadera  infamia 
y  cobardia.  Es  laureado 
entre  vosotros  el  vil 
que  inventa  los  atentados, 
los  iiicendios  ,  latrocinios, 
las  muertes  y  los  extragos, 
que  en  los  pueblos  indefensos 
cometéis  á  cada  paso. 

Aquestas  son  vuestras  leyes^ 
pero  temblad  ,  temerarios, 
que  no  está  lejos  la  hora 
en  que  quede  escarmentado 
vuestro  orgullo  ,  pues  el  Cielo 
de  tanta  infamia  ostigado, 
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quizá  se  desplome  un  dia, 
y,  sus  exps  desquiciados, 
sepulie  las  ignominias 
de  vuestra  panda.  Acordaos 
de  los  millares  de  víctimas 
que  venganza  están  clamando 
dc'^de  la  huesa  ,  y  sus  ayes 
los  oidos  penetraron 
de  aquel  Dios  todo  bondad. 

Ellas  piden  desagrabio 
y  deben  de  conseguirlo. 

Entonces  anonadando 
ese  Imperio  ,  que  en  el  ayre 
se  sostiene  ,  ai  aun  ios  fasto» 
venturos  podran  decir: 

Aquí  filé  ^  pues  obsecado 
en  sangre ,  en  polvo  y  en  humo 
se  ha  de  mirar  abismado. 

Com,  Conducidle  á  la  prisión 
y  tolere  ios  trabajos 
que  le  impone  su  silencio. 

Hoy  mismo  ,  sí ,  fusilado 

has  de  ser  sino  declaras 

adonde  está  el  insensato 

de  tu  hijo.  Alón.  Venga  la  muerte 

será  para  mí  su  amargo 

cáliz  el  néctar  mas  dulce 

puesto  que  á  mi  hijo  salvo. 

Com.  En  breve  aq tiesa  arrogancia 
ha  de  ser  dcl  Pueblo  escainio: 
no  os  detengáis  ,  arrastradle. 

Alón.  Si  me  hicieran  mas  pedazos 
que  átomos  vagan  al  ayre, 
no  conseguiréis  ,  .malvados, 
que  mi  firmeza  decaiga. 

Un  odio  eterno  oS  declaro, 
y  en  mi  aprenda  el  Español 
á  no  temeros  y  odiaros. 


ACTO  SEGUNDO. 

Calle  corta  de  la  Villa  de  Talayuelar  donde  aparecen  Pío  ,  Castejotf ,  Zurita  ,  Izquier^ 
do  y  Robles  y  varios  mozos  ,  tinos  acabando  de  Lmpiar  sus  escopetas  y  otros  poniendo 
las  piedras  y  zapatillas  y  y  algunas  mozas  del  pueblo  con  cestos  de  cartuchos  y  con  ellas 
los  jovenes  Diego  Mendez  y  Cipriano.  Todos  cantan  el  sigaieníe 

CORO. 

Contra  el  vil  Francés  que  á  esta  Villa  quiere 

armas  alistad,  también  subyugar. 
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Pío.  Muchachos  ,  la  patria  viva 
y  muera  aquesa  canalla. 

Tod.  Que  viva  por  muchos  años. 

Pío.  Daos  prisa,  ved  que  si  aguarda 
liucsiro  valor  que  se  venga 
acetoando  á  nuestra  casa 
Ci  cncti.igo  ,  es  factible 
nos  sorprenda..  Zuvi.  Ni  en  campana 
ni  en  poblado  ha  de  cogernos 
descuidado*^.  Rob-  lía  las  armas 
esiau,  listas,  &Joza  i.  Los  cartuchos 
también.  Robl.  Pues  ahora  nos  falta 
el  equiparnos  muy  bien 
Ccid.i  uno  de  nuestras  casas, 
c  ir  a  ocupar  el  estrecno 
que  nay  junto  á  la  peña  parda, 
pues  coiiiO  es  el  arrecife, 
pasarán  paradas  varias 
por  cL  Pío.  Hacia  aquí  se  acerca 
el  Alcalde,  Juan  R  icaña 
y  viene  con  mi  cunado.. 

Salen  el  Alcalde  Juan  Ricaña  y  Carrasco.. 

Carras,  j Hermano  mió  de  mi  alma! 

Pío..  ?Quc  es  aqueno?  ^Pues  qué  tienes?, 
-^por  qué,  mciivo  ó  que  causa 
te  miro  de  aquesta  forma? 

7  qué  riesgo  te  sobresalta? 

Alcai.  Pió  ,  conducid  al  punto 
á  Carrasco  á  vuestra  casa, 
y  procurad,  que  descanse. 

Carras.  Antes  la  noiicia  exacta 
has  de  sab  r  porque  aquí 
me  miras..  Pío.  ¿  Muí ió  n.i  hermana? 

Carras.  No  sino,  que  los  franceses 
que  ha  querido  la  desgracia 
que  entrasen  en  iiuenro  pueblo, 
es  una  tan.  vil  canalla 
que  preícnden  que  les  demos, 

5Ía  que  les  cueste  una  blanca,, 
nuestra  hacienda..  Tú  ya  sabes 
que  este  año  la  subhasta 
tenía  yo,  dc^  las  carnes., 

Esta  y  mi  bodega  dabaa 
para  mantener  mi  Esposa 
y  á  los  hijos  de  mi  alma. 

Pues  Uegaroii  tres  gabachos, 
pidieron  carne  salada 
y  vino  :  yo  se  lo  di 
creyendo  que  me  pagaran; 
pero  al  mirar  que  ¿e  iban 


sin  decirme  úna  palabra, 
los  detengo  ,  y  el  importe 
les  pedí.  Con  arrogancia 
empiezan  á  maltratarme; 
yo  que  sufro  pocas  chaiizas 
agarré  un  palo  de  encina 
que  me  servía  de  tranca 
y  descargué  sobre  uno 
el  primer  golpe  ;  tumbada 
dexc,  allí  su  humanidad; 
los  otros  dos  que  quedaban 
sin  la  menor  resistencia 
tomaron  carrera  larga 
hacia  el  Quartel.  Sus  partidas 
que  estaban  junto  á  la  plaza, 
recogieron  el  herido; 
yo  me  retira  á  mi  casa, 
de  allí  á  poco  me  avisaron 
que  huyera  ó  que  me  ocultara, 
porque,  venía  una  patrulla 
á  prenderme.  Abandonada 
dexé  mi  casa  y  al  campo 
me  retiré.  En  la  montaña, 
pase  trisí emente  el  dia; 
luego  que  la  noche  baxa 
entre  oculto,  y  averiguo 
que  mi  casa  saqueada 
filé  y  mi  familia  presa,, 
y  antes  que  viniera  el  Alba, 
resclvo  venir  á  vene 
y  hacerte  ver  hoy  mi  infausta 
Sii.uacmn  ,.  porque  me  ayudes 
con.  tu  persona  á  vengarla. 

Pío..  Llegas  en  una  ceasion. 
famosa ,  pues  preparada 
la  juventud  de  esta  Villa 
á  resLtir  con  sus  armas, 
ó  moiir,  á  los  franceses 
en  este  punto  intentaba 
en  la  Sierra  de  Cameros, 
preparar  sus  emboscadas.. 

Carras.  Pues^  ofendido  me  encuentro,, 
dadme  al  instante  unas  armas, 
que  juro  no  descansar 
hasta  vengar  á  tu  hermana.. 

Uno  de.  los.  comparsas  le  entrsga  una  esco 
^eta  y  otroj  un  sab.e  y  una  rno^a  le  da 
cartuchos.. 

*tod.  y  todos  te  ayudaremos 
poc  defciider  á  la  patria 
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Alcal.  Loco  de  contento  e«toy 
viva  España  y  muera  Francia; 
abrazadme  ,  amigos  mios^ 
y  vamos,  pues,  sin  tardanza, 
que  á  intento  tan  justo  quiero 
ofrecer  quanto  en  mí  haya 
útil ,  y  así  disponed 
de  mi  persona  y  mi  casa 
de  mi  muger  ,  de  mis  hijos: 
de  mi  hacienda  ,  de  esta  vara 
y  hasia  la  vida  os  ofrezco, 
pues  es  tan  digna  la  causa 
que  tomáis  á  vuestro  cargo* 

Acudid  á  vuestras  casas 
á  dar  las  disposiciones 
debidas  y  necesarias 
para  marchar.  Pío.  Al  momento 
y  repita  nuestra  saña  ^ 

N  uesiro  Rey  Fernando  viva, 
nuestra  Religión  y  España. 

Tod.  Nuestro  Rey  Fernando  viva,  &c* 
Se  repite  eí  coro  ,  y  se  van,.  El  Teatro  se 
ihuda  en  mor, te  con  baxadas  y  subidas  en 
amhas  lados.  Sale  Pedro  Zorrilla  de  entre 
unas  quiebras  ,  y  después  de  observar  dice 
Ped.  i'^uánto  padece  mi  alma 
en  situación  tan  adversa! 

En  vano  informé  á  mi  hermana 
en  aquella  hora  funesta 
de  nd  luga  ,  el  lugar  que 
me  proponía  la  idea 
para  ocuiiarii  e  ,  á  fín  de 
que  con  reserva  pudiera 
dar  la  nciicia  á  mi  Padre 
y  á  mí  igualíifentc  viniera 
á  iiiformanne  por  menor 
de  quanto  le  sucediera; 
pero  acaso  necesito 
otro  informe  que  la  idea 
para  adivinar  los  n:edios 
de  tiranía  y  violencia 
que  e  tos  pérfidos  franceses, 
con  su  inaudita  fiereza  ; 

con  mi  Padre  habran  usado  l 
En  una  prisión  estrecha 
tal  vez  se  verá  opri  -.iio, 
despojado  de  su  hacienda, 
é  inocente  pideciendo 
de  mi  deli  to  la  pena. 

2 Delito í  ¿qua  uomore  doy 


á  una  acción  noble  ,  que  lleva 
la  mas  heroyea  disculpa, 
quando  ha  sido  en  la  defensa 
de  un  Padre  í  No  me  arrepiento. 
Debí  cumplir  con  la  deuda 
de  un  buen  hijo  :  sí ,  fue  justo 
dar  castigo  á  la  soberbia 
de  un  alevoso  tirano 
que  oprimía  la  'inocencia, 
que  el  honor  de’sconocia, 
y  hubiera  sido  baxeza 
en  un  honrado  Español 
tolerar  con  indolencia 
tanto  agravio.  ¡Ah  felice 
España  ,  si  dable  fuera 
que  su  juventud  briosa 
mi  buen  cxcmplo  siguiera! 

Pronto  esas  intrusas  trepas 
que  nuestros  solares  pueblan, 
de  su  fiera  Urania 
lloraran  las  conscqíiencias. 

Mas,  ¿qué  miroí  ó  es  ilusión 
que  en  mí  el  deseo  fomenta, 
ó  aquella  muger  que  baxa 
tan  fatigada  la  cuesta  (  baxa  Pretola, 
de  Cameros  ,  es  mi  hermana; 

,  no  hay  que  dudar ,  es  ella. 
¡Albricias  ,  alma  ,  que  ya 
la  hora  suspirada  llega 
en  que  sepa  de  mi  Padre.... 
mas  ,  corazón  ,  qué  recelas? 
no  con  funestos  anuncios 
turbar  mi  alegría  quieras. 

Fret.  Hermano  1  Ped.  Querida  hsrmanai 
quanta  ha  sido  mi  impaciencia, 
por  tu  tardaL.za!  Qué  es  esto? 
nial  convienen  esas  señas 
de  dolor  con  el  placer 
que  mi  alma  experimenta  • 
con  tu  vista.  Dime  al  punto  • 
cómo  á  nuestro  padre  cíexas, 
y  porque  criusa  has  tardadb 
en  venir  á  darme  cuenta 
de  lo  acaecido?  Pict.  Pedro, 
mucho  mejor  me  estuviera 
haber  perecido  ,  que 
pasar  por  la  aceroa  pena 
de  traerte  por  mí  propia 
tan  funestísimas  nuevas. 

Acaba ,  hcfaiaaa ,  por  Di  os. 
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acaba  j  y  cruel  no  seas 
en  db  'tanrje  la  muerte. 

Prcí.  Lo  diré;  escucha  ;  pues  deuda 
es  precisa  te  haga  ver 
ios  toraientos  que  te  cercan, 
ios-  males  que  te  amenazan, 
para  que  salvarte  puedan 
de  tan  iauiiueates  riesgos 
el  vaior  y  la  prudencia. 

Después  que  al  francés  aleve 
le  diste  muerte  sangrienta, 
tu  luga  quiso  amparar 
la  divina  Providencia. 

Los  iranceses  irritados 
eriíran  en  la  casa  nuestra 
y  á  iiueuro  Padre  amarrado 
le  llevan  con  recias  cuerdas 
á  una  prisión.  Confuímíida 
en  la  mucheduíubre  icimensa 
de  gentes  ,  que  á  ver  el  hecho 
se  acercaba  ,  de  esta  escena 
tan  scncibie  para  mi  alma, 
fní  testigo.  El  Tío  Tudeia 
que  me  vio  me  separó 
.  de  aquella  bulla,  y  me  lleva 
á  su  casa  por  librarme 
de  la  violencia  francesa. 

De  allí  á  poco  oigo  decir 
que  le  inii. liaron  la  pena 
a  nuestro  infelicc  Padre 
de  muerte  sino  se  ericuentra 
el  agresor  dei  delito. 

Yo  ¡inreliz  1  en  tan  estrecha 
situación,  aunque  quería 
declararlo  ,  no  me  dexan. 

Seis  iiOras  solas  le  dieron 
di?  tiempo  ,  y  viendo  la  terca 
obstinación  en  callar 
donde  su  hijo  se  encuentra; 
a ver  al  anochecer 
consirnaron  la  sentencia. 

Yo  viendo  que  era  preciso 
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isarte 

,  aunque  con  pena. 
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vesiir  á  verte, 
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•te  de  todo  cuenta. 

i  Ay  , 

Pad¡e  del  alma  mia 
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mienio  su  oíicio: 

la  vi  no  me  interesa: 
ahora  mismo  voy  á  Langa, 


y  qual  leona  sangrienta 
á  quien  robaron  ios  hijos 
despedaza  quanto  encuentra, 
así  yo  voy  á  meterme 
entre  las  tropas  francesas, 
pues  quiero  morir  matando, 
y  esta  víctitna  mas  tengan. 

Prct,  lo  que  haces  ¿  donde  vas? 

Ele  quieres  dar  á  e;as  iteras 
el  placer  de  que  por  uua 
vida  á  su  venganza  sean 
iiimoLidas  las  de  tres 
víciiiiias  i  Pedro  ,  sosiega: 
ya  que  de.su  cruei  furor 
la  divina  providencia 
te  ha  libertado  ,  procura 
de  que  sea  tu  existencia 
fatal  á  esos  inhumanos. 

Venganza  ,  venganza  eterna. 

Ped.  Bien  dices  ,  hermana  niia, 
y  juro...  Pret.  Detente  ,  espera 
¿Quién  son  aquellos  paysanos 
que  van  subiendo  la  cuesta? 

BaK.rn  íoJos  loj  mozos  de  Tjlayuclas  t?r- 
madoi  menos  Diego  y  Cipriano. 

Ped.  Los  dos  que  vienen  delante, 
sino  me  mienten  las  señas, 
son  Pío  y  Carrasco  ;  los  otros 
son  'gentes  de  Taíayuelas; 
pero  á  qué  venir  armados? 

Pret.  Si  vendrán  en  busca  nuestra? 

Ped.  De  prisa  vienen  ,  y  toman 
justamente  por  la  scí;da 
que  aquí  conduce.  Fret.  Yo  temo 
sí  saben  que...  Ped.  Ya  se  acercan 
entra  comnigo  á  esta  gruta, 
hasta  ver  que  objeto  sea 
el  de  su  venida.  Pret.  Todo 
me  sobresalta  c  inquieta. 

Se  esconden  los  dos,  y  los  demas  laxan. 

Pío.  Ya  creo  estamos  seguros; 
para  el  logro  de  mi  idea. 

Zur.  Muy  bien  ,  pues  ditjos  ahorx 
lo  que  meditas  y  oí  de  ñas. 

Pío.  Escuchadme :  Ya  sabéis 
que  aquestas  tropas  francesas 
que  hay  ^en  Langa  ,  solicitan 
hoy  ocupar  nuestra  Aldea 
pues  mandaron  á  pedir 
dos  mil  racioiics  completas 


T 


de  pan,  legumbres  y  vino. 

No  ignoráis,  pues  la  fiereza 
con  que  al  padre  de  Zorrilla, 
han  tratado,  pues  violenta 
muerte  le  dieron  ayer: 
también  mi  hermana  está  presa 
y  mis  sobrinos ,  y  juzgo 
que  tendrán  la  propia  pena: 
pues  já  qué  hemos  de  aguardar? 
¿Que  vengan  á  Talayuelas 
á  robarnos  y  á  matarnos  ? 

No  señor;  esta  es  la  senda, 
por  donde  deben  pasar, 
y  emboscados  en  las  breñas 
con  bastantes  municiones 
y  valor ,  reboloiean 
quantos  pasen  ,  sin  saber 
de  adonde  ó  como  les  venga. 

CasU  ?Y  desde  quándo  empezamos? 

Curras.  Desde  aquesta  hora  raesma. 

Ya  quedan  de  vigilames 
detrás  de  la  parda  peña 
Diego  Méndez  y  CiprrañO| 
jóvenes  de  buenas  piernas^ 
para  avilarnos,  si  acaso 
de  lejos  les  ven.  Pió.  Es  buena, 
la  idea?  Robt.  Me  parece  bien. 

Pío.  Pues-  vamos  tomando  apriesa 
las  veredas  que  sabemos, 
y  si  acaso  nuestra  empresa 
no  saliese  bien  ,  busquemos 
el  sitio  donde  se  encuentran 
nuestras  tropas  nacionales 
y  agreguémonos  á  ellas, 
y  si  habernos  de  mojír 
al  menos  matando  sea. 

*Tod.  Viva  Pío,  viva  Fio, 

Salen  Pedr.  y  Prcí.  de  donde  se  ocultaron, 

Ped.  Pues  para  la  iinsma  idea 
contad  con  im  compañera, 
que  morir  matando  anhela. 

Pió.  ¡  Pedro*  Tod.  fAmigol  Car.  Pretolita! 

Pío.  iPúe.s  cíjiiio  es  que  aqui  te  e.iCuen- 

Ped.  Hullendo  de  los  íranceses  (tras? 
la  tirái.ica  \'iJeucÍJ. 

Pío.  Sabíais  como  va;.stro  Padre. 

Ped.  Ya  sé  la  horriole  iraejcdia 
y  por  eso  á  vuestro  i  uento 
pronta  mi  condescendencia 
cstáj  porque  rtahtíig  ansioso 
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una  venganza  completa. 
arras.  Pues,  sin  duda  alguna  que 
niue,sira  fortuna  la  senda, 
nos  deparó  de  este  sitio, 
donde  tu  valor  se  encuentra. 

Pues  vengarte  solicitas 
tú  serás  nuestra  cabeza; 
mándanos  ,  pues,  y  verás 
nuestra  obediencia  dispuesta 
á  todo.  Ped.  Nu,  amigos  mies, 
el  mando  me  H'^ongea  j 
seré  vuestro  compañero  5 
mas  gefe.,..  Pío.  Será  una  ofensa 
á  nuestra  lealtad  negarte 
á  lo  que  todos  desean. 

Tod.  Q  Lie  tu  nos  mande  queremos. 

Ped.  Pronta  tenci ;  mi  obeaicncia. 

Pero  antes  hemos  de  hacer 
juramento  ante  la  cxccl  -a 
Magostad,  que  e.se  vado 
ocupa  ,  para  que  sea 
nuestra  mutua  obligación 
mas  sólida  y  verdadera, 
maldiciendo  á  los  verdugos 
que  nuestra  Patria  .sujeta 
la  quieren  ver  á  su  mando. 

Tod.  Hágase  como  lo  ordenas. 

Ped.  Hincadas  ambas  rodillas, 
sobre  el  acero  la  diestra 
y  la  siniestra  en  mi  maao, 
escuchad,  pues  mi  promesa. 

•  Juro  por  lo  mas  sagrado 

que  hay  en  los  Cielos  y  tierra 
de  defender  á  la  España 
con  constancia  y  con  firmeza; 

Odio  inagotable  juro 
á  aque.sa  nación  francesa, 
y  á  su  vil  Emperador, 
y  mientras  dure  la  guerra 
juro  no  dexar  las  armas 
ó  perder  la  vida  en  ella 
en  nonor  de  nuestro  Rey, 
de  nuestra  Patria  en  defensa 
y  por  nuestra  Religión. 

De.sde  hoy  maldición  eterna 
les  caiga,  y  todo  el  infierno 
abra  su'í  ondas  cabernas 
para  rcv-ibir  Nación 
tan  iuáigna  de  cieíriencia. 
su  coutorao  liq  abrigue 
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aia'5  que  la  hambre  macilenta, 
y  ios  ecos  de  piedad 
escén  distantes  de  ella* 

No  produzca  ningún  fruto 
la  abundante  y  fértil  tierra 
para  alioieaiar  los  seres 
mas  indignos  que  en  sí  encierra 
esa  nación  detestable 
y  los  coüligados  á  ella. 

El  S:l  le  niega  sus  luces 
dirigiendo  á  parte  opuesta 
sus  resplandecientes  rayos 
porque  todo  sea  tinieblas. 

Luí  eoi Tientes  de  sus  ríos 
hácia  el  mar  se  retrocedan 
ó  el  agua  de  ellos  se  dltre 
por  las  recónditas  venas 
de  la  tierra  ,  porque  no  hallen 
con  que  apagar  las  inmensas 
ñebres  ardientes  que  el  ayre 
iníijya  por  pestilencia 
entre  todos  sus  patricios, 
para  que  de  esta  manera 
aunados  los  elementos 
contra  esa  nación  proterba 
no  encuentre  el  menor  recurso 
en  ayre  ,  agua  ,  fuego  y  tierra. 

Pif).  Los  hombres  sean  impotentes, 
esicriles  sean  las  hembras; 
los  zeiüs  ,  si  es  que  conocen 
esta  pación  tan  opuesta 
á  su  carácter,  se  internen 
en  su  península  entera, 
á  fin  de  que  hagan  mansión 
la  discordia  y  turbulencia, 
matándose  unos  á  otros 
en  guerra  civil  sangrienta. 

Carras.  Los  frutos  mledicinales, 
las  salutíferas  yerbas 
que  produzca  aquel  terreno 
vívoras  se  les  devuelvan. 

Pfct.  Salgan  de  su  ser  los  mares 
y  traguen  toda  su  tierra, 
y  los  Bosubios  despidan 
los  combustibles  que  encierran, 
dirigiéndose  hácja  Francia 
con  la  mayor  violencia; 
y  entre  tantos  los  insectos 
que  vagan  por  la  atmosfera 
en  tal  Pais  se  reúnan 


y  en  serpientes  se  conviertan. 

To.ios.  Amen . 

Asoma  Dísgo  Mon  kz  por  lo  alto  y  dice: 

Dt  :g.  Compañeros  mivjs, 

viene  n.icivt  aquí  una  calesa 
Cüíiiucieadj  dos  personas, 
y  otras  dos  en  su  reserva; 
y  ,  acasu  no  me  engaño, 
sin  dudas  es  gente  francesa. 

Pedr.  Pues  amigos  ,  si  son  quatro, 
otros  quatro  a  sorprehendería 
han  de  marchar,  advirtiendo 
que  otros  tantos  de  rese»  va 
han  de  quedar,  por  si  acaso 
saliese  la  acción  funesta; 
pues  intento  que  en  el  hecho 
tantos  á  tantos  se  vean.  Pío.  Yo  iré. 

Car.  Yo  también.  Ca.t.  Yo.  llob.  Yo. 

PeJ.  Aplamlü  ese  ardor;  pues  vengan 
Castejon,  Robles  y  Pió 
conmigo.  F:o.  No,  que  asi  expuesta 
tu  persona  ser  no  debe 
en  una  acción  tan  pequeña. 

Pedr.  El  primero  debo  ser 
en  toda  acción  ,  grande  sea 
6  sea  pequeña  ,  que  así 
pienso  apagar  la  severa 
sed  que  tengo  de  venganza, 

'  Los  que  vengan  de  reserva, 
han  de  estar  á  una  distancia  • 
larga  porque  no  los  vean.- 

DiíJg.  Pues  si  .ha  de  ser,  que  sea  breve, 
porque  ya  estarán  muy  cerca,  vase. 

Pedr.  Los  que  aquí  os  quedáis  cuidad 
de  mi  hermana.  La  primera 
acción  es  esta  ,  Dios  mió, 
que  emprendo:  favorecedla.  ‘Vanse. 

Prct‘  Dios  quiera  que  saigas  bien.' 

De  qué  nace  tu  tristeza, 

Carrasco?  Carras.  Yo  estoy  corrido 
de  que  la  elección  cayera 
en  otros  ,  sabiendo  Pedro 
que  me  sobran  b.  io  y  fuerzas 
para  el  caso  ,  y  que  me  asiste 
sino  mas  ,  igual  vcnemencia 
de  vengarme.  Prei.  Acaso  lo  hizo 
porque  te  fia  la  prenda 
que  mas  quiere,  que  es  á  mí. 

No  tengas  por  eso  pena, 
que  si  eu  este  lance  faltas, 
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quixa  otro  mas  arduo  venga 
en  que  tengas  mayor  gloria. 

Carras.  Dices  bien  ,  Pretoia  bella, 
jQué  será  de  mi  iniiger, 
de  mis  hijos  1  ¡  cruel  estrella ! 

A  tu  salida  de  Langa 
no  supiste.  ..  mas  ya  empieza  tiros 
la  acción.  Las  armas  listas,  dentro. 
amigos  ,  por  si  se  muestra 
contraria  la  suerte,  dar 
auxilio  en  lo  que  se  ofrezca; 

Dent.  Pcd.  Viles  c.niallas  ,  rendios. 

JDent.  Pío.  Amigos ,  á  la  calesa. 

Sale  Diluyo.  Los  indignos  :e  resisten, 
mas  la  victoria  es  ya  nuestraj 
pues  el  cabillo  ha  caído 
de  un  balazo.  Pret.  O  Providencia, 
quantas  gracias  debo  darte  1 

Car^,\s.  Retiraic  hácia  las  quiebias, 
por  si  acaso  se  fugasen 
que  dea  en  las  manos  nuestras. 

D¿;go.  Compañeros ,  ya  cayeron. 

Canas.  Pues  Pretola  estáte  quieta, 
que  ya  no  hay  ningún  peligro, 
Compañeros^  siempre  alerta. 

heridos  vienen. 

Prct.  Ya  los  veo  que  se  acercan. 

Salen  un  E  leca n  y  un  Oficial  francos  ,  y  dos 

Españoles  con  uniformes  de  S  o  i^. i  a  los  france¬ 
ses :  Pedro  y  h  i  suyys  con  mal 'tas  y  ¿os 
saoles  de  ¿os  enemigos. 

Ped.  Andad  ,  viles  ,  ya  logre 
atraparos.  Vengan  cuerdas, 
y  amarradlos  al  momento. 

Ed:c.  Que  motiva  esta  sorpresa 
con  noiirados  oiiciales 
dcl  Rey  que  á  M-idrid  gobierna. 

Pedr.  Si  yo  vivo,  le  vereis 
de  aquesta  propia  manera» 

Pero  decidme  quién  sois, 
donde  vais  ,  la  intención  vuestra. 

Edec.  Quien  sois  vos  para  inquirirlo  ? 

Pedr.  Un  Español  ,  que  desea 
apagar  la  ardiente  sed 
de  una  vengai.za,  y  aquesta 
se  iia  de  apagar  con  la  sangre 
de  toda  la  Nacirm  vuestra. 

Ofíc.  lo  sonno  Italiano.  Pío.  Bueno  I 
Sois  una  alhaji  estupenda. 

Ofic.  Préndete  tuto  il  dinaro 


c  andate  via.  Podrí  Via  recta 
vais  al  instante  á  morir. 

Registrad  esas  maletas, 
y  todo  lo  que  se  encuentre 
conducidlo  a  mi  presencia. 

Ea  ,  íiablad  ,  á  que  esperáis? 

Edec.  Pues  supuesto  que  la  fuerza 
que  en  vos  veo  ,  os  auioiiza 
para  que  os  revele  ideas 
que  por  aquí  nos  conducen, 
tened  la  condescendencia 
de  concedernos  las  vidas 
quando  queden  satisfechas 
vuestras  pi  'guiñas.  Pedr.  Despacio 
se  tratara  esa  materia: 

Ea  ,  hablad  en  el  momento, 
cobardes.  Cast.  Aquí  se  encuentran 
dos  saquiiios  de  dinero 
y  varias  monedas  sueltas, 
papales  ,  cartas  y  planos. 

Robl.  Y  aquí  ropa  blanca.  Pedr.  Pena 
de  muerte  al  que  toque  algo 
impongo.  No  te  detengas, 
francés;  dinos  donde  ibais. 

E.  A  Langa.  P.  A  qué  ?  E.  Con  reserva 
voy  á  llevar  unas  pagas 
á  aquellas  tropas  francesas 
que  guarneciendo  se  hallan 
dicho  Pueblo.  Pin.  En  manos  muertas 
hazte  cuentas  que  han  caído. 

Pedr.  Serán  sin  duda  fune-tas 
reliquias  de  vuestros  robos 
en  imposiciones  ñeras 
con  que  estafáis  á  los  Pueblos. 

Pues  oid  vuestra  sentencia. 

Ofic.  Que  sentencia?  No  nos  basta 
ser  prisioneros  de  guerra  ? 

Pedr.  No  ,  viles:  pues  mereceis 
que  ni  aun  compasión  os  tengan? 

¿La  tuvisteis  en  M.idrid 
el  dos  de  Mayo?  Panteras 
parecíais  deborando 
aun  á  la  misma  inocencia. 

Pues  lo  propio  he  de  hacer  yo. 
Conducidlos  á  esa  Sierra, 
y  perezcan  todos  juntos 
sin  que  se  atiendan  sus  quexas. 

Sold.  1.  Esp.  Ambos  somos  Españoles; 
tened  compasión  siquiera 
por  patricios.  Ped.  Almas  viles 
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jcómo  de  Español  se  precia 
el  hombre  que  favorece 
las  mas  iniqüas  ideas 
del  contrario  de  su  patria? 

Ya  reboco  la  semencia: 
los  dos  mueran  como  he  dicho, 
y  esos  traidores  perezcan 
colgándolos  en  un  árbol 
de  los  dos  pies  ,  y  una  densa 
llama  consuma  sus  vidas 
porque  sea  muerte  eterna. 

5oW.  2.  Esp.  Mirad  que  aqui  conducidos 
hemos  sido  por  ia  fuerza 
Pcd.  ¿Qué  es  lo  que  decis  ,  villanos? 

En  quién  cupiera  la  mengua 
de  no  morir  antes  que 
ir  contra  su  patria  mesma? 

Todo  el  que  sirve  á  la  Francia 
sea  de  grado  ó  violencia, 
no  debe  tener  disculpa. 

2  Por  qué  la  Corte  no  dexan 
los  que  son  buenos  patricios 
y  buscan  las  tropas  nuestras 
y  en  sus  banderas  se  alistan? 
job  ,  quán  engañados  piensan! 

Juzga  el  que  sirve  á  la  Francia 
lograr  muchas  conveniencias? 

Hambres  ,  miserias  y  muerte  ' 
darán  fin  á  su  existencia^ 
pues  que  muera  por  su  Patria 
con  honor  y  con  nobleza. 

SoiiL  I .  Esp,  Señor  ,  la  falta  de  medios.... 
PeJ.  Buena  excusa!  Al  punto  mueran. 
Mas  bien  perdonara  á  estos 
con  ser  tan  grande  la  ofensa 
que  me  han  hecho  ,  que  á  traidores. 
Para  estos  no  h.iy  clemencia. 

Se  llevan  á  los  Ofidaíes  á  la  cima  del  Monte 
domlc-  los  amarran  pecho  con  espalda^  y  á  los 
Soldados  se  los  llevan  por  el  otro  lado. 

Pi  rt.  Mira  que  la  humanidad 
se  resiste  con  tan  fiera 
resolución.  Pedr.  Mi  Pretola, 
ahora  mi  naturaleza 
es  iasencibie  ,  y  lo  mismo 
encargo  á  los  que  me  cercan 
hagan  conmigo  ,  si  acaso 
variase  un  tiempo  de  ideas. 

Pret-  Pero  ia  posteridad . 


Pedr.  Juzgue  muy  enhorabuena 
como  guste  ,  mas  la  España  • 
que  ha  obiecido  la  terneza 
por  carácter ,  se  vé  así 
opresa  por  cbteneria. 

Pió.  Mi  Comandante,  la  orden 
tuya  solamente  esperan 
tus  súbditos.  P.  Pues  tirarlos,  lo  hacen. 

Prct.  ¡Oh,  que  inaudita  fiereza! 

Pedr.  Acuérdate  que  á  tu  Padre 
le  ha  sucedido  esta  escena 
siendo  inocente  ,  y  así 
tendrás  nerbio  y  fortaleza. 

Ahora  vamos  á  otra  cosa. 

De  lo  que  hay  en  las  maletas 
tómese  una  apuntación 
exacta  ,  y  á  Talayueias 
vaya  uno  á  darla  al  Alcalde 
para  que  este  también  cuenta 
dé  á  nuestra  Junta  Central 
de  este  hecho  ,  en  la  inteligencia 
de  que  el  dinero  se  emplee 
en  municiones  de  guerra  • 
y  en  víveres.  Robl.  Tal  acierto 
nos  demuestra  tu  experiencia 
'  y  justa  disposición. 

Voy  al  punto  lo  que  ordenas 
á  executar.  Sale  Dieg.  Señor  Pedro, 
hácia  nosotros  se  acerca 
un  postillón  y  un  correo, 
sino  me  engaña  la  idea. 

Ped.  Mas  no  serán  de  los  nuestros. 

Dieg.  Sino  me  mienten  las  señas 
son  franceses.  Pió.  En  viniendo 
de  hácia  Madrid  ,  der  por  fuerza. 

Carras.  Me  parece  que  es  muy  justo 
que  yo  vaya  á  su  sorpresa, 
ya  que  te  olvidaste  antes 
de  Carrasco.  Ped.  No  haya  prisa: 
para  todos  hay  peligros. 

No  pienses  que  te  desprecia 
tu  compañero  Zorrilla, 
pues  tiene  larga  experiencia 
de  tu  valor.  Carras.  Te  suplico 
que  me  dexes  esta  empresa 
á  mi  cargo.  Ped.  Desde  luego 
elige  tú  los  que  quieras 
para  que  vayan  contigo. 

Carras,  Conmigo  uno  solo  venga. 
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Fcd.  Advierte  que  acciones  , 

necesitaa  de  pradciicia 
iiiucaa  iu.is  qae  iiuucoidez. 

Carr.is.  Me  lo  diras  qa.iii.io  vuelva,  vis. 

Pe  í-  Gracias  os  doy ,  ¡oíi  graa  Diosl 
que  e.i  todos  hallo  luia  iiiestna 
aversión  ai  encniigo, 
intrepidez,  lortaleza, 
constancia  y  ndelid.id. 

Conducid  esas  nialeias 
donde  os  dixe,  y  el  cadáver 
de  esc  francés  e.i  las  breñas 
sepülLadic.  idennana  luLi, 
yo  pienso  que  mejor  tuera 
te  retirases  al  monte 

que  no  quiero  verte  expuesta . tiros 

Mas  sino  rne  engaña  el  oido,  dem)o 
esos  tiros  inanihestan 
que  Carrasco  emprendió  ya 
su  deseada  refriega. 

Veamos,  pues,  sus  resultas 
que  no  dado  serán  buenas. 

■Sale  Dieg.  Señor  Pedro,  ya  cayeron, 
y  caballos  y  inaleias 
hácia  aqui  traen.  Ped.  Muchacho, 
cuidado  estar  siempre  aietta, 
que  si  cumples,  tu  tendrás 
ia  debida  recompensa. 

Dieg.  Nada  h;igo  por  interes: 
créalo  u  ted,  ó  no  lo  crea. 

Jil  Rey  Fernando  y  la  patria 
son  los  que  mas  me  interesan. 

Fio.  ¡Ah,  buen  hijo!  ese  entuciasmo 
todos  tenerle  debieran. 

D:nt.  Car.  Ata  á  un  roble  esos  caballos, 
y  tráete  las  escopetas. 

Ped.  Jamas  dudé  de  Carrasco 
que  su  obligación  cumpliera. 

■ale  Car.  Co  nandinte,  á  tus  pies  tienes 
toda  aquesa  friolera. 

Ped.  ¿Y  (¿uicn  era  se  ha  sabido? 

Carras.  Si  señor,  posta  francesa 
que  parece  coaducia 
á  Francia  correspondencia. 

Llegué  y-  les  dixe  parasen, 
no  quisieron  y  la  espuela 
aplicando  á  los  hijares 
de  esas  infelices  bestias, 
quineron  correr . /^que  hago?  »  ' 
encáróuie  ia  escape la 


y  le  apunté  de  ,,tí^.I  gnna 
que  le  pasé  la  cabeza^ 

Mi  ca, mirada  hizo  lo  mirmo. 

Alh  t  u  n  hados  cu  lieiua 
quedanvio  mismo  qae  atunes: 
regiarc  sus  fain-iqueras 
y  en  ellas  les  encontramos 
esta  bolsa  con  monedas, 
y  este  royo  de  papeles, 
lo  que  pongo  en  tu  presencia 
para  que  de  ellos  dispongas  . 
como  mejor  te  parezca. 

Pe.l.  Dame  los  biuazos ,  amigo^ 
cumpliste  bien  con  tu  empresa. 

Sale  ñíoo.  I.  Ya,  Pedro  queda  cumplida 
la  orden  que  nos  expresas, 
y  colgados  de  unas  hayas 
los  dos  perillanes  quedan 
con  la  cabeza  hácia  abajo 
una  vara  de  la  tierra 

Peí.  ¿Y  el  fuego,  que  los  consuma? 

Moz.  I.  Ya  está  cacendido,  P.  Pues  resta 
que  nos  reunamos  todos. 

Pío.  Si  otra  cosa  no  deseas 
pronto  lo  verás  cumplido. 

Dispara  Pió  una  carabina  y  baxa'n  Diego ^  Ct- 
prianoy  demas  mozos  que  eAán  dentro. 
Mira  jJiego  ,.  qué  ne  prisa 
b.ija  el  monte:  es  un  gran  chico.. 

Deg.  ¿Me  mandáis  órdenes  nuevas? 

Ped.  No,  estáte  quieto,  y  escucha.  ■ 

PíO.  Di  al  punto  que  nos  ordenas. 

Ped.  Amigos  ,  y  compañeros 
para  vengar  á  la  patria, 
nuestras  fuerzas  en  ci  dia 
son  enteramente  escasas. 

Carecemos  de  instrucciones 
y  otras  cosas  necesarias 
que  nosotros  ignoramos 
y  requieren  las  batallas. 

A  pesar  de  todo  esto 
os  prometo  ,  cainaradas, 
conduciros  al  honor, 
y  entre  las  muchas  y  varias 
acciones  que  pienso  hacer 
sea  la  una  que  á  batalla 
no  os  llevare  ,  si  conozco 
una  superior  ventaja^ 
pues  en  vez  de  ser  valiente 
sería  acción  temeraria. 


Nuestros  brazos  ,  que  ocupados 
eu  el  harado  y  Li  hazada 
ayer  ,  con  afan  herían 
la  tierra  ,  embrazan  las  armas 
hoy  con  ardor  de  guerreros 
expertos  en  la  campana.  ■ 

Juzgo  que  ni  los  rigores 
con  que  el  francés  amenaza 
desolaciones  ,  y  estragos  ‘  - 
á  nuestra  apreciable  España, 
ni  la  sangre  que  ha  venido 
para  aterrar  nuestras  almas 
por  todas  esas  provincias, 
ni  las  bien  organizadas 
tropas,  niel  terror  que  esparcen, 
nos  asombra  y  acobarda: 
y  rotos  ,  mal  pen lechados 
de  municiones  y  armas, 
reunidos  por  la  lealtad 
mas  ferviente  y  acendrada, 
vencer  ó-  morir  juramos 
hasta  dexar  castigada 
la  tiranía  ,,  y  vengado 
á  nuestro  amado  Monarca.. 

A  pesar  de  esto  ,  si  alguno 
se  arrepiente  ó  se  retracta 
del  voto  que  tiene  hecho, 
yo  le  doy  licencia  franca, 
sin  que  sea  motejado 
de  cobarde  ,  pues  no  basta 
ser  iaircpido  en  poblado, 
sin  ser  valiente  en  campaña, 
pues  que  la  guerra  requiere 
lealtad  ,  valor  y  constancia, 

Pío.  En.  dudar  de  tus  amigos 
creo  ,,  Pedro  ,  nos  agravias: 
mas  no  obstante  que  coiucxten.^ 
Tod,  En  defensa  de  la  patria 
tod.'S  injrimos  gustosos. 

Eso  tan  solo  aguardaba.- 
La  alegría  que  concibo 
al  e'^cacharos  ,  me  cxálta,. 
Paseíllo. s  aliora  á  dar 
las  órdenes  necesarias. 

Sean  expías  Diego  Mendez. 
y  Cipriano  :  vigilancia 
y  Dacn  premio  necesita 
este  empleo.  Si  la  patria 
supiera  bien  quanto  valen 
los  expías ,  ios  premiara 


también  como  á  un  General 
que  ha  ganado  una  batalla. 

Mas  pasemos  adelante: 

Vayan  pues  á  la  abalizada 
Carrasco  y  Pió.  Zurita 
se  quedará  con  mi  hermana. 

En  este  momento  irán 
al  Pueblo  dos  camaradas 
y  llegarán  las  maletas, 
las  que  entregarán  sin  falta 
en  aquesta  propia  tarde 
al  Alcalde  Juan  Ricaña, 
exigiéndole  recibo 
con  todas  sus  circunstancias; 
también  pedirán  socorro 
de  gente  ,  víveres  y  armas 
de  mi  parte.  A  su  destino. 

Yo  siempre  en  la  neña  parda 
con  el  resto  de  la  gente 
estaré.  La  confianza 
que  hicisteis  con  darme  el  mando 
os  pagaré  ,  y  mí  venganza 
en  breve  os  conducirá 
donde  las  palmas  se  hallan 
y  el  laurel  de.  las  victorias, 
no  con  engaños  ganadas. 

Carras.  Con  justa  razón  en  tí 
fundamos  nuestra  esperanza 
de  ver  del  francés  orgullo 
abatida  la  arrogancia. 

Ped.  Prometo  ser  el  primero 

que  el  pecho  ofrezca  á  las  balas 
animando  con  mi  exemplo 
vuestro  valor  y  constancia. 
Dentro  de  los  pueblos  nadie 
puede  defender  la  patria: 
en  campo  abierto  al  francés 
se  le  han  de  dar  las  batailas, 
que  allí  no  valen  ardides 
estratagemas  ,  falacias 
ni  traiciones  que  esto  usa 
para  rendir  á  las  plazas. 

De  esta  empresa  no  desisto 
hasta  que  vengado  haya  - 
sus  ultragcs  ,  y  la  sangre 
inocente  derramada 
de  mi  desgrapíado  Padre. 

Con  tu  diestra  soberana 
tu  causa  ,  Señor  ,  protege, 
que  tuya  es  qiumdo  se  halla 
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la  inocencia  perseguida 
la  Reiigioii  ultraj-ada^ 
y  pues  en  tu  santo  nombre, 
por  tan  justísimas  causas 
vamos  á  lidiar,  auxilia 
en  la  lucha  nuestras  armas, 
y  por  tí  queden  ,  Señor, 
del  francés  cruel  vengadas 


la  Patria  ,  la  Religión 
y  vuelva  triunfante  España 
á  colocar  en  su  trono 
su  legítimo  Monarca 
el  Séptimo  Don  Fernando 
que  viva  á  pesar  de  Francia. 

Tod.  Viva  el  Séptimo  Fernando 
Católico  Rey  de  España. 


ACTO  TERCERO. 


El  monte  anterior  con  una  hondonada  en  medio  de  la  cima  donde  habrá  troncos  de  dr- 
boles  ardiendo,  ^oclie.  Aparecen  dos  cabros  cubiertos  ,  varias  ¿irinas  y  mochilas  ,  efectos 
de  una  refriega  que  han  tenido  j  Pío  j  Zurita ,  Castejon  ,  Robles  ,  é  í-zquicrdo  ^  y  dos 
mozos  tnas:  y  en  lo  mas  alto  junta  á  la  hoguera  Diego  Mendez  que  figura 
desgajar  ramas  de  ¿os  árboles  y  lucharías  al  trasero. 


Pío.  Mucho  tarda  nuestro  Xefe, 
^^amigos  ,  y  su  tardanza 
dá  motivo  á  sospechar. 

Zuiit.  Después  de  aquella  batalla 
que  dimos  á  la  partida 
de  franceses  que  llevaba 
esos  dos  carros  ,  cubiertos, 
el  se  dirigió  hácia  Langa 
disfrazado  y  bien  provisto, 
dexándonos  encargada 
la  custodia  de  este  puesto 
con  la  mayor  vigilancia, 
que  en  brebe  daría  la  vuelta. 

Cast.  A  Buscarle  ,  camaradas. 

Pío.  Nada  eso.  Izq.  ^Pues  por  que? 
Pío.  Entonces  se  quebrantara 
la  orden  que  nos  ha  dado 
de  que  sin  mover  la  planta 
este  sitio  se  guardase, 
y  aunque  es  cierto  que  ordenanzas 
escritas  aun  no  tenernos 
sino  penas  arbitrarias, 
no  por  eso  la  obediencia 
ha  de  faltar,  que  es  la  basa 
principal  de  todo  cuerpo 
Robi.  Dice  bien  Pió.  Izq.  Q..icta  España 
Cují.  'í  hablando  ahora  de  otra  cosa 
adonde  se  encuentra  su  hermanad 
Pío.  Está  guardairdo  el  tesoro 
/  que  aquesta  noche  pasada 
quitamos  á  aquella  escolta 
¿e  franceses :  io  llevaban 


sin  duda  alguna  á  Bayona^ 
pero  les  salió  la  galga 
capada  ,  según  se  dice, 
y  debe  ser  de  importancia, 
pues  quarenia  y  dos  caxones 
con  alhajas  de  oro  y  plata 
colgaduras  ,  telas  ricas 
y  alfombras,  sin  otras  varias 
menudencias  de  diamantes, 
sacos  de  plata  acuñada 
cayeron  en  nuestras  manos. 

Todo  pretola  lo  guarda 
en  aquella  oculta  cueba 
con  quatro  que  la  acompañan, 
para  qne  Pedro  disponga 
según  le  diere  la  gana. 

jRo'T.  Y  de  esc  saco  9  amiguitos,  - 
¿tendremos  pane?  Fio.  Yo  nada 
quiero  ^  pues  sé  por  cierto 
son  alhajas  usurpadas 
en  Madrid  y  en  Aranjuez 
á  nuestro  Augusto  Monarca, 
y  en  las  casas  de  ios  grandes 
que  hallaron  desocupadas 
á  su  retorno  á  la  Corte; 
y  sería  grande  audacia 
querer  disfiuvar  nosotros 
de  lo  que  esa  vil  canalla 
de  .francc'^es  ha  robado. 

Cast.  Ya  ,  por  ña  ,  tenemos  armas 
muid^iones  y  caballos; 
el  Alcalde  juaa  Ricaña 
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ilo?  mandó  setenta  mozos.  . 

Los  fugitivos  de  Langa 
tainbica  á  nosotros  se  unen. 

Ro':L  Somos  doscientos. guardan 
esos  curros/  Fio.  Mauiciones 
y  equipages.  Cast.  La  batalla 
que  dimos  h:i  sido  en  todo  ‘ 
tan  feliz  y  afortunada 
que  solo  un  muerto  tuvimos. 

Izq.  Pedro,  ¡qual  se  abalanzaba! 

-Dios  sin  duda  le  libro. 

Entre  las  lilas  eonirarias 
le  vi  metido  y  matando 
sin  tener  miedo  á  l.is  balas. 

RobL  Ya  es  muy  tarde  y  no  parece 
nuestro  Xeíe ,  y  su  tard.inza 
es  sospeenosa.  P;o.  Señores 
nada  hay  que  temer  que  á  Langa 
trató  Pedro  de  marchar  , 
después  de  la  gran  batalla,, 
á  averiguar  disfrazado 
la  i.uencion  de  esa  canalla 
trancesa.  Cast.  Pero  su  riesgo ... 

Pío.  No  hay  riesgo,  porque  su  alma, 
si  su  entendim iento  es  grande, 
heroyea  le  aveataja^ 
fuerza  de  que  el  y  Carrasco 
tío  se  que  i.uencion  llcv'abati 
que  nos  será  favorable 
y  tanibien  á  nuestra  Patria. 

Cast.  limera  Di  s  que 'sus  ideas 
se  logren.  Piq.  Ahora  á  su  hermana 
vamos  á  ver  entre  tanto 
de  que  se  aproxima  el  alba. 

Tú  Robles ,  recorrerás 
los,  puntos:  las  abalizadas 
pueJe  pasar  Castejon 
con  caid.ado  á  examinarlas. 

Diego  ,  icn  cuenta  no  falte 
fuego  ,  puesto  ,  que  mafiaiia 
tendrenios  muchos  tostones 
de  carne  francc'a,  Dieg.  Exacta  ,■ 
providencia  ha  sido  esta. 

Fio.  Resolución  acertada 
es  quemar  á  f„.s  france.'^es. 

Izq.  5  Y  por  qucA  Pío.  Por  muchas  causas. 
Primera  j  porque  ios  muertos 
pueden  dexar  iiPenada  ; 

esta  aimofera:  segunda^  ' 
porque  ia  objeción  se  faiva  =. 


de  quien  debe,  darlos  müerte  ; 
puesto  que  todos  _sc  hallan  | 

con  dcseo.de  executariu;  -  - 

tercera  j  porque  asi  aguarda  1 
el  Xele  dar.  cumpliuiieato 
al  jara;.nento  que  en  Langa  ) 

hizo  de  no  dar  qiiartei 
á  ninguno,  y  otras  varias  .  > 
que  el  para  sí  se  re  erva. 

Vámonos  ,  pues  ,  camaradas, 
y  no  concibáis,  recelos: 
tened  justa  confianza 
en  Pedro  Zorrilla  ,  á  quien  j 

suerte  ayuda  y,  Li^^s  ampara.  Vanse, 
Selva  corta.  Sa.e  Peta  o  ai  f  raíanlo.,  ' 
Pedro.  On  quánto  tarda  mi  a.ntgol 

Si  consigo  aquesta  empresa  1 

que  he  meditaejo  ,  la  fama 
hará  mi  memoria  cierna. 

Pues  que  mi  patria  se  halla  ' 

dc  cada  vez  mas  opresa 
con  esas  intrusas  tropas 
de  franceses  que  profesan 
como  ningunas  ,  el  arte 
de  robos  y  violencias, 
y  el  íidmero  de  mis  gentes 
es  corto  ,  para  que  pueda 
dar  un  ataque,  y  cch  irlos 
de  Langa  tiianana  ,  es  fuerza 
que  lo.s  ardides  me  valgan. 

Sino  me  c.^gaña  la  ídea 
oigo  ruido  ,  y  veo  que 
un  bulto  hacia  mí  vSe  acerca. 

Si  es  Carrasco  ,  debe  hacerme 
nue'^tra  prevenida  seña. 

Pre vengóme  por  lo  que 
acaecerme  pudiera. 

Sale  tarrasco  disfrazado  de  pa.stor  con  4 
una  pistola  en  la  mano. 

Car.  Hácia  allí  un  hombre  diviso; 
sino  es  Pedro  ,  no  penetra 
quien  pueda  ser  u  i  discurso. 

Ciudad  Real  y  Santa  Elena. 

Ped.  E'^ia  es  la  sena.  Carra, seo? 

Car.  Zorrilla?  PeJ  Dime,  que  nuevas 
has  adquirido?  impdcieaie 
con  de-^eos  de  saberlas 
'estoy.  Car.  Llegue,  pues,  á  Langa 
disírazado  ,  y  en  la  cueva 
que  haj  inas  aóá  de  ia  Uennita  - 


observé  ^  ea  la  vereda 
que  liácia  el  lugar  conducía 
había  obstácub :  vi  en  ella 
una  pequeña  partida 
de  franceses  ,  que  á  qualquiera 
que  intenta  entrar,  le  examinan 
y  aun  le  roban  ,  si  algo  lleva. 
Pase  ,  pues  ,  por  junto  á  ellos, 
detienenme  ,  y  con  fiereza 
varias  preguntad  me  hacen, 
si  bien  todas  ellas  necias. 
Contésteles  lo  que  quise, 
y  el  paso  libre  me  dexan. 

Hecho  á  andar  con  alegría 
y  á  poco  el  Xefe  de  aquella 
partida  me  llama  y  dice; 
que  si  guardaba  en  la  sierra 
de  Cameros  mi  ganado: 
díxele  ,  si.  Pues  es  fuerza 
hayais  visto  esa  gabiila 
de  insurgentes  que  gobierna 
el  E  mpecuiado  ,  dixo: 
vínome  ,  pues  ,  á  la  idea 
(  si  se  consigue  el  efecto  ) 
hacerles  una  estupenda 
burla  ,  y  respondo  af  instante 
fingiendo  gran  rabia  y  pena; 
si  señor,  ese  gran  picaro 
mi  ganado  me  desmembra 
todos  los  dias  ^  pues  me  hace 
le  entregue  una  res  por  fuerza, 
y  si  quieren  atraparle, 
yo  daré  una  traz^  buena 


para  que  caiga  en  las  manos 
francesas  sin  resistencia. 

Qué  cariñoso!  qué  de  alhagos! 
aquel  Xeíc  me  dispensa; 
y  me  dixo  que  si  quiero 
una  recompensa  buena 
si  yo  Ies  sirvo  de  espía 
para  prenderte  ,  me  espera 
al  punto  que  rompa  el  alba 
>  de  aquella  hermita  á  la  puerta. 
Yo  accedí  ^  mas  le  previne 


que  era  preciso  que  fuera 
para  prender  á  tu  gente 
^  una  compañía  enteraj 

me  dixo  ;  bien  está. 

^  Al  momento  fue  á  dar  cuenta, 

á  su  superior  del  caso. 
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y  ene  Ic  ha  dado  licencia 
para  el  hecho;  yo  entretanto 
haciendo  bien  la  desecha, 
averigüe  que  franceses 
en  su  centro  Langa  hospeda, 
y  iqe  dixeron  el  número, 
que  lirada  bien  la  cuenta 
á  uno  y  medio  no  tocamos 
si  embestimos  j  con  que  alienta 
y  preven  toda  la  gente 
detras  de  la  parda  peña, 
que  yo  allá  conduciré 
á  los  que  prenderle  intentan, 
y  esos  menos  que  vencer 
tendremos  ,  si  el  caso  llega, 
de  que  ataquemos  á  Langa. 

Con  que  Pedro,  date  ptisa 
á  execntar  lo  que  digo, 
que  yo  al  punto  doy  la  vuelta, 
y  á  Cameros  me  dirijo, 
porque  quede  satisfecha 
también  la  venganza  mia 
que  el  alma  así  lo  desea. 

Pedro.  Jamas  dude  yo,  CnrrasDo, 
de  tu  tardanza  que  fuera 
contra  el  ánimo  invencible 
que  en  iodos  tiempos  ostentas. 

Pero  por  el  Dios  que  adoro, 

que  una  y  mJl  veces  me  pesa 

de  que  todos  esos  viles 

que  en  nuestro  pueblo  se  hospedan, 

no  vengan  hoy  á  prci.derme 

para  que  todos  murieran 

cara  á  cara  en  campo  abierto. 

Car,  Vamos  á  lo  que  interesa. 
Márchate  ,  que  yo  también 
me  voy  ^  pues  la  hora  se  acerca : 
pero  te  advierto  que  es  bien 
los  cojamos  por  sorpresa 
para  evitar  las  desgracias 
que  es  muy  íaciible  sucedaa 
por  nuestra  parte,  ademas 
que  si  acaso  alguno  huyera 
á  Langa  y  diera  el  aviso, 
se  nos  frustraba  la  idea 
de  atacarlos  ,  y  es  mejor 
cogerh^s  por  iaierpresa. 

Pedro.  Repugno  el  medio  ;  mas  voy 
á  executar  lo  que  ordenas,  vase. 
Car.  Dios ,  favorece  una  causa 
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digna  de  favorecerla. 

Hagamos  hoy  ver  al  mundo 
los  mozos  de  Soinosierra 
que  hay  valor  en  nuestras  manos, 
talento  en  nuestras  ideas, 
patriotismo  y  religión, 
y  obediencia  al  que  gobierna 
La  misma  mutación  qm  quando  empezó 
el  acto  y  en  la  misma  forma:  advirtíendo 
que  no  aparecen  sentados. 

Pío.  t^ues  que  lodo  está  corriente, 
y  Pedro  no  viene,  es  fuerza 
indagar  su  paradero, 
vavan  rodeando  la  Puebla 
veinte  hombres  con  isqiiiérdo: 
conmigo  otra  escolta  venga 
de  otros  veinte,  y  hácia  Langa 
por  iis  dos  vias  opuestas 
iremos.  Vosotros,  pues, 
no  desamparéis  la  sierra- 
ni  ei  úiio  donde  Pretola 
está.  Diezo.  Pió,  mi  tarea 
no  concluye  todavía? 
he  de  estar  echando  leña 
siempre?  Pió.  Si,  Diego  mendez. 

Diego.  Solo  siento  se  conviertan 
tantos  árboles  en  humo, 
quando  emplearse  pudieran 
en  quemar  franceses'  vivos, 
y  es  cosa  que  me  deleita. 

Pío.  E'e  valor  i.tcesante 
tu  patriotismo  demuestra. 

Diego.  Mas  quisiera  demostrarle 
con  armas  en  la  pelea. 

Pío  Quizá  pronto  llegue  el  dia 
en  que  se  sacie  esa  imnensa 
valcatia.  Dieg.  Quanto  antes, 
que  ya  estoy  con  impaciencia, 
ó  de  matar  diez  france-ícs 
ó  de  morir  en  defensa 
de  la.  patria.  Sal.  Pret.  Decid  j  "'Vio, 
sabéis  qué  nativo  tenga 
la  tardanza  de  mi  hermi.io? 

Con  una  suma  impaciencia 
he  estado  toda  la  noche 
y  no  ha  venido  á  la  cueva. 

Pío.  No  tengáis  recelo  alguno 
que  pronto  dará  la  vuelta, 
y  para  evitar  cuidados 
que  su  tardanza  nos  cuesta^ 


tratamos  de  dividirnos  ' 

é  irle  por  diversas  sendas 
á  buscar.  Pret.  Por  Dios  hacedlo, 
y  me  quitareis  la  pena 
que  mi  corazón  padece. 

Pío.  Izquierdo  guia  á  la  Puebla 
con  .tu  gente,  y  hasta  hallar 
á  Zorrilla,  es  bien  que  Ciuiendas. 
que  no  vuelvas  á  eme  sitio 
Yo  de  la  misma  manera 
á  Langa  parto ,  y  ofrezco 
entrar  dentro  de  la  aldea 
á  pesar  de  los  fráuceses, 
y  si  la  ües^racía  ordena  i 

•  O  L 

que  egubiese  p.isionero,  j! 

mas  ?qae  noved.id  es  esta? 

Sah  Cipáa.  Hacia  aqui  se  va  acercandoí 
^un  hombre  ,  y  según  las  señas  ¡ 

'"^es  Pedro  i  pues  otro  alguno 

osadía  no  lubiera,  ^ 

estando  tan  inmediato, 
de  hacer  fuego.  Fio.  Dá  la  .seña, 
que  si  es  nuestro  Xefe,  el  santo 
corresponderá  per  fuerza. 

Ctpr.  Sta.  Elena,  dent.  Fed.  Ciudad  real.  i 
Cipr.  SI  es ,  SI.  Pret..  Bendita  sea  ¿ 

la  providencia!  Pío.  Los  brazos  | 

de  nuestro  cariso  muestras  Ii 

dirijansc  á  recibirle 
Sale  Pedro.  Ten  cuidado  con  la  yegua. 

compañeros,  bien  hallados 
Pío  y  todos.  Bien  venido  pedro  seas. 

Pío.  Tu  demasiada  t-ardauza 

tenia  á  la  gecitc  inquieta  — ' 

Pret.  i  Pedro!  Fed.  Hermana!  ¡amigos! 

Pío.  Y  Carrasco?  Pedro.  Alia  se  queda 
practicando  por  si  solo 
la  mas  diíicil  empresa, 
que  si  nos  sale  ^  será 
en  las  historias  cierna. 

Pret.  Pero  se  puede  saber? 

Ped.  No  permite  el  tiempo  treguas 
para.. contarla  ,  y  asi 
recoged  á  tuda  piiesa 
la  gente  y  en  monte 
esparcida  que  cuc  alerta 
para  que  por  varios  puntos 
hagamos  una  sorpresa 
á  los  franceses,  que  quieren 
llevar  mi  persona  presa  .  - 


á  Lingi....  Tú  ,  .hcrmrin.'i  mia, 
rcL*t  íLc  hicia  ui  cueva 
y  iiü  ic  igas  LDÍedü  algalio 
que  hoy  na  de  haber  grande  fiesta. 
iJijgo  ivlendez  ,  echa  truncos 
p.jrquc  se  a  a  nenie  la  hoguera 
que  n.iy  que  .tsar  niucho.s  í’ranceses. 

Bler,  Tiu  Pe.l  o  ya  hay  aqui  leña 
para  quemar  á  París 
mas  no  obstante  ailá  va  esta 
carrasca  que  no  nace  llama. 
jCon  qaj  nabra  nena  completa? 

Pe  í.  Si  üiego.  D»eg.  Dios  lo  pennita 
que  las  manos  me  normiguean, 
paes  que  la  hora  no  veo 
de  saciar  mi  hambre.  Pzd.  Molesta 
se  os  n  ibr'á  hecho  la  noche j 
pero  el  dia  que  os  espera 
será  alegre  por  mi  vida. 

Compañeros  ,  hoy  se  elevan 
vucnfos  nombres  á  los  Cielos 
y  todas  vuestras  cabezas 
con  guirnaldas  de  laurel 
serán  coronadas,  si  esta 
acción  que  se  vá  á  emprender, 
pjr  desgracia  no  se  yerra. 

Animo  ,  amigos  ,  y  encargo 
actividad  y  destreza.  Silencio  y  sereni- 
ha  de  haber  en  la  refriega  dad 

que  no  es  esta  la  mayor, 
que  después  otra  nos  queda 
mas  heroica  ,  mas  gloriosa 
y  una  de  otra  es  conseqiiencia. 

A  la  seña  que  yo  hiciere 
abalanzaos  como  fieras 
á  los  viles  enemigos 
qne  están  de  nosotros  cerca. 

Pío,  amigo,  á  tí  te  encargo 
tCiigas  tus  cosas  dispuestas 
de  tal  modo  que  les  cortes 
la  fuga  con  ligereza. 

No  debemos  darle  tiempo 
para  que  ellos  se  prevengan 
y  descarguen  ,  pues  la  gracia 
ha  de  ser  que, uno  no  muera 
de  nosotros.  Vamos  ,  vamos: 

Si  hay  alguno  que  di  muestras 
de  fiaqueza  ,  que  lo  diga, 
y  retírese  á  la  cucha 
con  mi  hexmaua,,  porque  ,  así 


á  los  demas  no  entorpezca. 

Para  ahora  es  el  paLrioiismo: 
inhumad  las  almas  vuestras 
acordándoos  que  la  iMuincia 
tiene  á  Fernando  en  cadenas, 
quC'  nos  quiere  js.ubyug..r 
y  quitar  nonras  y  ha^-iendas, 
y  veréis  como  pronuncian 
al  momento  vuestras  lenguas 
con  un  incesante  ardor: 

Viva  Fspaña  ,  Fra.iCia  muera. 

Sa  c  Cipr.  Señor  Pedro,  alia  á.iu.Lxos 
se  nota  una  polvareda 
por  el  cauáno  de  Langa. 

PecL  Pero  están  lexos  ó  cerca? 

Cipria.  Todavía  cst.in  discantes. 

Pía.  Kaxa ,  y  dexalos  que  vengan. 

Ped.  Hijos ,  á  repetir  vuelvo 
(  aunq  le  sea  impertinencia) 
que  de  esta  acción  nos  resulta 
la  difamación  mas  tea, 
si  no  se  consigue  ,  y  si 
se  alcanza  una  gloria  eterna. 

Las  provi  icias  de  la  España 
que  ahora  opriuiidas  se  encuentran 
quizá  en  nuestro  exemplo  tomea 
las  mas  serias  providencias, 
y  la  juventud  se  anime 
para  sacudir  con  fuerza 
el  yugo  que  les  agobia. 

Demos  al  mundo  una  prueba 
de  que  no  es  irre  istible 
aquesa  nación  traacesa. 

O  mnipotente  Señor, 
que  aqueste  globo  gobiernas, 
no  permitas  se  anonade 
hoy  tu  Religión  excelsa, 
y  ahora  repitamos  todos 
con  la  fé  mas  verdadera: 
vivan  la  España  y  Fernando, 
vivan  edades  eternas.  vanss, 

Sah  Carras,  YQiúd y  señores,  que  ya 
llega  la, hora  en  que  , pueda 
demostraros  quan  afecto 
soy  á  la  nación  vuestra. 

En  ese  monte  que  veis 
.el  Empecinado  se  alberga 
con  ui.üS  quantos  muchachos 
que? ni  á  manejar  aciertan 
la  escopeta,  y  son  cobardes, 


según  dirá  la  experiencia: 

Usied  •,  comandante  ,  ordene 
su  gente  ,  según  parezca 
mas  conveniente,  que  ahora 
es  fuerza  por  varias  sendas 
el  que  vaya  dividida: 
por  aquella  de  la  izquierda 
vaya  lui  tercio  ,  y  otra  tanta 
por  esa  de  la  derecha,, 
y  por  enmedio  otro  tercio* 
Adelantarme  yo  es  fuerza 
para  hacer  observación 
'  y  venir  á  darnos  cuenta 
de  lo  que  vea.  Coinani.  Está  bien: 
id  y  venid  con  presteza. 

Carrasco  sube  mente  arriba  ,  yet  agachán¬ 
dose  y  ya  empinándose  para  alucinar  7nas  á 
los  Jranc.ses  ,  y  observa  á  todos  lados, 
¿toldíido  /mncej*  Mi  Comandante ,  no  sé 
lo  que  mi  pecho  recela 
de  este  hombre.  Coman.  Ea,,  callad., 
Qué  cobardia  es  la  vuestra  í 
Queréis  que  recele  un  Xefe 
de  las  legiones  francesas^ 

Acaso  quatro  insurgentes 
que  en  este  monte  se  hospedan 
pueden  imponer  terror 
á  nadie ^  Fuera  sospechas. 

Ai  mo  mento  que  nos  miren 
sin  duda  alguna  se  entregan.  ' 

No  hay  que  dar  quurtel  á  nadie 
si  á  discreción'  no  se  entregan. 
Carrascof.  Ya  ndro  mi  gente  lista. 

¡O  Virgen  de  la  Almudena  ap. 

protectora  de  Castilla, 

haz  que  la  acción  no  se  pierda!  ^ 

Caballeros,  no  hay  cuidado:  baxa. 

allí  está  aquella  caterba 

de  viles  (  según'  decís  ) 

todos  lirados  en  tierra 

á  la  calda  del  monte: 

venid  ,  venid  con  presteza 

que  sin  hacer  uso  de  armas 

se  rendirán  quanto  os  vean. 

Cornand.in.  Vaya,  el  arma  preparad. 

Carras.  No ,  señor  ,  aquesto  fuera 

meter  ruido,  y  no  lograr  (lentas? 
la  acción.  Coin.  ^  Pues  que  es  lo  que  in- 
Carr.  Que  todos  vengan  muy  baxos 
ag.isaadws  por  las  quiebras  ,  * 


a  fin  de  que  no  se  escapen. 

Nadie  ,  mas  que  yo ,  de;  ea 
verlos  en  vuestro  poder 
á  esos  picaros.  Com.  Ordena 
lo  que  se  ha  de  hacer,  y  vamos. 

Cnrr.  Seguidme  á  mí,  y  no  os  dé  pena. 

Se  dividen  en  tres  tercios  ,  y  suben  uno 
por  enmedio  y  los  dos  por  los  co.tados^ 
guiados  por  Carrasco  :  que  irá  delante, 
quien  se  agachará  lo  posible  ,  todos  los 
franceses  le  imit-irán  ,  mudando  ó  ponkn- 
do  en  tal  disposición  los  fusues  ,  que  al 
tiempo  de  la  sorpresa  no  puedan  hacer  uso 
de  ellos  ,  y  al  llegar  al  medio  de  la  sierra 
quandñ  ésten  sin  orden  y  en  mejor  dis- 
pOiieion ,  saca  un  pañueiO  Carrasco  ,  lo 
enurbola  al  aire  y  salen  los  caAcdanos  y 
sorpretuUn  á  ios  franceses  por  ambos  la¬ 
dos,  por  el  medio,  y  por  abajo  P,o  con 
algunos  para  impedir  la  retirada. 

Carr.  Agachaos  bien:  poco  ruido. 

Como  si  fueran  obejas  ajp, 

al  matadero  Jos  llevo.  teña. 

Pedio.  Entregaos  con  presteza 

canallas.  Sold.  fr.  Traición,  traición» 
Pío.  Deteneos.  Ccm.  O  qué  interpresa! 
Pedro.  Rendid  al  suelo  las  armas. 

Com.  Ah  vil  pastor !  si  os  cogerá 
en  libertad  ,  mas  pedazos 
te  haría  que  el  Cielo  estrellas 
contiene.  Carr.  Dexale  libre 
que  quiero  ver  su  promesa 
cumplida  ,  y  lendrc  el  gusto 
de  enviar  á  las  eternas 
mansiones  á  un  grande  Xefe 
de  las  legiones  franecáus. 

Pedro.  Recoged  rodas  las  armas.  ' 

Diego.  Dexa  las  armas  en  tierra. 

Sold.  Ah  Ilion  Dical  Izq.  Calla,  francés 
Pedro.  Compañeros,  pues  se  niega 
el  quartel,  reyne  el  furor. 

Venganza  ,  venganza  fiera. 

Com.  Prisioneros  dcl  engaño 
seremos  :  mas  no  de  guerra. - 
Pedro.  Igual  suerte  á  nuestra  patria ' 
ha  cabido.  Tea  paciencia, 
y  no  estrañes  que  lo  •  iTiismo 
hagamos;  pues  nos  enseña 
esta  heroicidad  la  fraiicia: 

naeioii  T-aa  guerrera . . 
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según  creer  nos  hicieron. 

La  traición  y  fraudulencia 
os  hizo  entrar  en  España 
que  de  otra  suerte  no  fuera 
Ahorrémonos  de  razones. 

Cúinpla«e,  pues,  la  sentencia 
con  todos  sin  dexar  uno. 

En  esa  insensante  hoguera 
habéis  de  exálar  las  vidas, 

:  D‘«g-  Empiezo  de  esta  manera:  tira  um 

iOh  qué  gusto,  Señor  Pedro 
dá  el  oler  carne  francesal 
Enviadlos  acá  todos 
para  que  purguen  sus  penas. 

Si  al  Rey  Pepe  le  pillara 
le  haiia  ia  propia  ñaeza. 

>  Com.  En  ningún  si.io  de  España 
yimos  crueldad  tan  fiera. 

P^d,  Quizá  por  no  hacer  lo  mismo 
t^ncuenira  como  se  encuentra^ 
pero  no  os  vanagloriáis 
que  solo  un  palmo  de  tierra 
que  quede  por  invadir 
os  ha  de  presentar  guerra, 
y  si  la  fe r luna  ayuda 
:nis  fervorosas  ideas, 
con  aprobación  en  todo 
de  la  junta  Central  nuestra 
que  á  no.r.bre  del  rey  Fernando  : 
manda,  gobierna  c  in^pera, 
he  de  quemar  de  la  Francia 
lugares.  vilFis  y  aldeas 
hasta  hacer  que  nos  entregue;^ 
sin  la  menor  resistencia 
á  Fernando  nuestro  Rey 
porque  su  corona  regia 
ciñan  sus  augustas  sienes, 
y  le-  presten 'obedieticia 
•  las  naciones  cooligadas 

á  vuestra  nación  perversa,  ‘ 

Com,  Cunccdediios,  pues ,  las  vidas. 

1  üi.  Kü  hay  clemencia, 

Fcd,  No  hay  clemencia. 

Llevadlos,  porque  después 
se  exceme  la  sentencia. 

P/o.  Rec\  gcd  lodos  las  ai  mas; 
deposítense  en  la  cueba 
,  con  ios  demás  utensilios, 

y  oi^ms,  Pedro,  que  ordenas 
I  qug  nos  aigijuc 
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que  á  la  pasada  ^sorpresa 
seguirla  una  acción  hcióica 
que  á  Langa  tuviera  cuenta 
Carras.  Manda,  dispon,  que  á  tu  arbi* 
siempre  tendrás  la  obediencia  (trio 
de  tus  leales  paisanos, 

Prd.  Carrasco,  á  mis  braios  llega, 
y  sirva  á  tu  desenfado 
de  satisfacción  completa 
haber  sido  inventor 
de  una  tan  feliz  idea 
Carras.  Bien  sabe  Dios  que  no  busco 
premio  alguno,  mas  si  llega 
el  di  a  feliz  que  mire 
libre  la  Plspaña  de  aquesta 
tropa  infame  ,  vil  c  impía 
que  la  corrompe  c  infesta, 
aquel  dia  será  el  único 
que  tenga  mi  recompensa. 

Pío.  Pedro  dispon  al  momento 
.  que  se  ha  de  hacer;  dilo  apriesa. 

Ped.  ¡Albricias,  alma,  que  ya 
.  la  hora  suspirada  llega 
en  que  libertad  mi  pueblo 
de  aquesta  canalla  pueda. 

Sale  Álcal,  Allí  están  decid  que  vivaB 
los  héroes  de  Somosierra. 

Tod.  Que  vivan  por  muchos  años 
los  que  la  patria  libertan. 

Pío.  El  Alcalde  Juan  Ricaña 
sino  me  engaño,  se  acerca 
con  varia  gente  del  Pueblo. 

<Aical.  Pedro,'  sea  en  hora  buena. 

Llegó  al  lugar  la  noticia 

de  la  derrota  completa 

que  habeis  hecho  en  una  escolta  , 

de  franceses,  que  preseas 

(sin  duda  en  Madrid  robadas) 

conduela  hacia  su  tierra, 

y  á  felicitar  venimos 

de  nuestro  cariño  en  Prueba 

tal  acción.  Mq%.  i.  Y  de  camino 

á  traeros  frutas  frescas 

que  ios  ancianos  del  Pueble 

os  ofrecen  con  sincera 

voluntad.  Pcd.  Que  idi  s  míos, 

yo  ag\idezco  ral  fi.jcza: 

Sale  iz¿i  Ya  quedan  todos  atados 
y  tenoidos  en  ia  lierr.v; 
para  qaaado  se  disponga 
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cacajarlos  en  la  hoguera. 

P^d.  Comp-ifieros,  atendedine 
Nue'^tras  valientes  empresas 
han  tCiúdo  ua  favorable 
éxito :  á  no  obscurecerlas 
coíi  borroli  i..famaioiij. 

Después  de  que  la  seutencia 
se  cumpla  eii  los  p.isimieros, 
á  Langa  daremos  vuelta 
á  hechar  de  allí  á  los  franceses. 

Respire  sin  las  cadenas 
de  la  opresión  nuestro  Pueblo, 
y  todas  esas  presas 
que  en  botin  hemos  pillado 
cütiduzcansc  á  la  Suprema 
Junta  Central  con  las  cartas 
que  daré  yo  para  ella 
Decidme  lo  que  os  parece, 
amigos  mios,  de  mi  idea 
Tod.  A  todos  parece  bien. 

Ped.^  Informemos  de  esta  escena 

que  ha  pasado  á  Pretonilá  I 

mas  aqui  veo  se  acerca. 

Vencimos  ,  hermana  mia.  ,  j 

La  Suprema  Providencia 
nos  ha  prestado  su  brazo. 

Pret.  Mil  veces  bendita  sea 
Ped¡\  Do  “dicho  dicho,  hijos  mios. 

En  Langa  esta  noche  mesma 
cenaremos,  si  los  Cielos 
de  a'íisL irnos  no  nos  dexan. 

Actividad  y  sigilo, 
patriotismo  y  obediencia 
requiere  para  lograrse 
aquestas  arduas  empresas. 

Huya  la  misericordia, 

F 


no  conozcáis  la  indulgencia 
con  los  franceses  ,  que  importa 
conozcan  .que  aquesta  gueira  . 
que  iLUpuneinCiite  han  movido 
coii  la  iufeliz  Patria  nuestra 
no  es  Uui  fácil  de  acabarse 
como  ea  Auuerli:z  y  Jena. 
Diluvios  de  saiig  e  corran  .  - 
Cíiire  las  tropas  francesas: 
mil  hombres  por  cada  gota  ^ 
que  ha  venido  la  inocencia  ; 
han  de ‘morir.  Ved  si  basta 
ni  toda-  la  Francia;  evitera 
á  resarcir  una  parte  *  :  < 

de  aquesta  sagrada  deuda. 
Venganza  por  todas  partes  ' 
repita  el  eco,  y.  advierta 
vuestro  valor  que  morir 
por  la  Patria  es  vivir  eUa.^ 

A  Langa  vamos  amigos, 
á  empezar  nuestras  tarcas, 
y  la  pluma  que  hasta  aquí  ■ 
observa  nuestras  proezas 
para  transmÍLiflas  luego 
á  todos  de  lengua  en  lengua, 
suspéndase  hasta  lograr 
que  mas  adelante  pueda 
dar  una  exacta  noticia 
de  todo  quanto  suceda.  . 
y  entre  tanto  repetid 
con  voz  cordi-al  y  sincera. 

La  Patria  y  Religión  vivan 
libertad  c  independencia, 
y  el  Séptimo  Rey  Fernando 
ciña  su  corona  regia. 


I  N. 


